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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN CAPRICHO SATISFECHO


  [image: ]no de los más fervientes deseos de Smith Crisp, deseo que tuvo que comprimirlo durante muchos meses, fue el de aplastar rotundamente la agresiva y desafiante nariz de Camerón, el sobrino de su patrón.


  Desde que Camerón llegara al rancho con aires de presunto heredero y, por lo tanto, presunto dueño de la hacienda, le había sido antipático, pero sobre la antipatía general que sentía hacia él, había algo superlativo que aumentaba el encono y ese algo era la nariz del joven y presunto heredero.


  En justicia había que reconocer que el apéndice de Camerón era algo destacable y lo único que afeaba su rostro de líneas bien trazadas. Era una nariz que a veces daba la sensación de judaica y otras, la de algo superpuesto, para llamar la atención y hacer que se fijasen en él más detenidamente.


  En sus ratos de mal humor, Crisp cerraba los ojos y se forjaba en su mente el momento inenarrable en que su duro puño se aplastaba sobre aquel incitante apéndice y lo aplastaba a ambos lados, convirtiéndolo en algo exótico y risible, que, desbordando los carrillos, tenía que llegar a las orejas por ley de elasticidad.


  Una sádica sensación de placer sibarita, que, si no la había saboreado, era porque el precio de aquel capricho no podía ser otro que su despido del rancho y el precio le parecía excesivo.


  Pero Crisp tenía el presentimiento de que este capricho habría de saciarlo cumplidamente algún día. Cuándo y cómo, lo ignoraba, pero él se sabía un hombre voluntarioso, incapaz de renunciar a algo que fuese un ferviente deseo.


  Y aquella ocasión tan codiciada, se le presentó el día que más lejos estaba de su ánimo el capricho. Fue en la plaza del pueblo, un domingo por la tarde durante el tradicional baile dominguero que allí se celebraba.


  Camerón se presentó de improviso luciendo un bonito y flamante traje de presunto ranchero, con muchos botones de plata, mucha camisa blanca recién planchada y un bonito pañuelo de seda rojo al cuello, amén de un sombrero stenton gris perla, de amplia ala y alta copa, que le convertía en un figurín del Oeste.


  Camerón, presumiendo de guapo, quiso arrebatarle las primicias de un baile con una de las más lindas mozas del poblado y Crisp no se mostró dispuesto a consentirlo. El ser sobrino de su patrón y hasta su presunto heredero, no le daba derecho a inmiscuirse en sus asuntos particulares y a tratarle como a un peón delante de la gente.


  Y Crisp, con los modales bruscos propios de un vaquero, le tomó por el brazo cuando se arrimaba a la muchacha y, haciéndole girar como un peón sobre sus altos tacones, advirtió:


  —Un momento, Camerón, estoy el primero.


  Camerón no se sintió dispuesto a encajar la humillación y con aire agresivo, repuso:


  —El primero detrás de mí.


  Y volvió a repetir su intento de enlazar a la muchacha que, paciente y burlona, esperaba con curiosidad a ver quién iba a ser su futura pareja.


  Por la mente de Crisp pasó como un relámpago la olvidada idea de aplastar aquella nariz, que le parecía un insulto y pensó que ninguna ocasión más propicia que aquélla. Sería un bonito espectáculo, para los presentes, ver cómo aquel precioso apéndice explotaba igual que un barreno, distensionándose hasta confundirse con las orejas y no lo pensó más. Si aquello tenía que llegar algún día, la ocasión la pintaban calva.


  Y sin vacilar un solo segundo llegó la réplica veloz, contundente, sañuda y viril. El rudo brazo del vaquero se flexionó como una maza, escogió con aguda mirada la afilada punta de aquella nariz tan codiciada y su ancho puño, fieramente cerrado, se aplastó sobre ella con la fuerza de un ciclón.


  Crisp sintió la sensación de que a un elefante le había triturado la osamenta una montaña. El crujido le sacudió las sienes en un chirriar de pequeños y delicados huesos o ternillas en agraz, prolongándose de una manera alucinante y se había extinguido el agudo grito de dolor del agraciado y aún seguía sintiendo en sus oídos el crujido impresionante de todo el sistema constructivo, ahora destructivo, de aquella nariz que había constituido su obsesión durante varios meses.


  Cuando se atrevió a abrir los ojos para contemplar con deleite el destrozo, ya Camerón se había llevado el pañuelo al lugar machacado, aplastándole contra él con un gesto de fiero dolor. Por esto, no vio satisfecho su inmenso placer de contemplar su obra, pero a juzgar por el poco bulto que observaba ahora sobre el lugar golpeado, Crisp se preguntó si le habría metido la nariz para adentro y tendría que buscársela por el cogote.


  A Camerón tuvieron que llevarle rápidamente a manos del médico, para que luciese sus habilidades de jugador de puzzle, recomponiendo aquel destrozo y Crisp entendió que había llegado la hora de dar un adiós al rancho.


  Después de aquello se imponía el despido y antes de que le despidiesen prefería despedirse él.


  Montó a caballo, se presentó en el rancho, pidió su cuenta sin dar más explicaciones y, recogiendo su petate emprendió el camino de la ciudad.


  No quería quedarse ni un minuto más, porque si lo hacía, el final tendría que ser matar a Camerón y estimaba que el motivo no era suficiente para matar a un hombre. Lo único que le había encorajinado siempre del presumido heredero, era su nariz y, como ésta ya no existía, el resto de su persona no merecía una acción tan violenta.


  Aquel incidente le iba a servir a la par para disfrutar de otro de sus varios caprichos. Siempre había anhelado disponer de libertad y de dinero para divertirse en las fiestas que solían celebrarse con motivo del aniversario de la Independencia de los Estados Unidos y nunca pudo gozar de vacaciones para satisfacer este capricho. Ahora, el destino le deparaba tal posibilidad, porque las fiestas empezarían dos días después, porque Denver estaba próximo y en Denver se celebraban con el mismo fausto que un carnaval en Niza y porque tenía en el bolsillo un buen puñado de dólares, que podía gastarse alegremente en gozar de tan dinámico espectáculo. Después, cuando las fiestas y el dinero se terminasen, no le faltaría algún rancho donde arrimar el hombro al trabajo porque todo lo que tenía de alegre, de dinámico y de un poco peleador, cuando le buscaban las cosquillas, lo tenía de buen peón y de duro para su misión.


  Crisp llegó a Denver, la capital de Colorado, la víspera de las fiestas, se asombró de observar el enorme movimiento que se notaba en sus calles y plazas.


  Infinidad de forasteros habían acudido a gozar de las fiestas, los hoteles y posadas estaban abarrotados de gente, todas las clases sociales se veían allí representadas en una promiscuidad a la que nadie ponía objeción y aquello era un preludio de lo que sería al día siguiente, cuando la docena y media de líneas ferroviarias que desde los cuatro puntos cardinales afluían a la capital, siguiesen volcando vagones y vagones atestados de visitantes.


  Para Crisp fue una molesta peregrinación recorrer hoteles y fondas en busca de hospedaje. En todas partes le rechazaban, comunicándole que el cupo estaba completo y ni en las modestas fondas ni en los hoteles de mucho más precio, conseguía ni un desván con un petate donde asegurar su sueño durante los dos o tres días que durasen las fiestas.


  Por fin, realizó una última tentativa. Le quedaba por visitar el hotel Continental, el más caro y lujoso de la ciudad, aquél donde sólo los potentados podían darse el gusto de hospedarse, debido a lo caro de el pupilaje, pero el que algo quería, algo le había de costar y todo sería restar una parte de sus ahorros a la diversión, para asegurarse el descanso.


  Penetró resuelto en el hall, se acercó al mostrador y pidió:


  —Una habitación.


  El empleado le miró por encima de sus gafas de montura de metal, comprobó que se trataba de un vaquero y repuso desabrido:


  —Lo siento, no hay habitación para usted. Se ha confundido de hotel.


  —Me choca. ¿No es éste el Continental?


  —En efecto, es el Continental.


  —Entonces, quien se ha confundido de cliente es usted.


  —No lo crea. Las habitaciones en este hotel son prohibitivas para los vaqueros.


  —¿Es que las llenamos de piojos acaso, o es que temen que nos llevemos las chinches que forman parte de las atracciones de la casa?


  —Este hotel es muy limpio y no hay parásitos si algún equivocado no los trae.


  —Yo sólo traigo caimanes en el bolsillo.


  —Es posible, porque dinero…


  —¿Cuánto la habitación?


  —Sólo hay una en el último piso y cuesta quince dólares diarios, la comida aparte.


  Crisp estuvo a punto de afirmar que por un delito de menor cuantía habían ahorcado a algunos hombres, pero pensó que si expresaba su contundente opinión le negarían aquel ansiado refugio y, metiendo la mano en el bolsillo, extrajo un puñado de billetes y contó cuarenta y cinco dólares, que puso sobre el mostrador, diciendo:


  —Deme la llave y dígame el número de esa pocilga. Ahí tiene el dinero de tres días.


  El calificativo de pocilga encrespó al encargado, quien estuvo a punto de negarle la llave, pero en los ojos de Crisp leyó el deseo de meterle el puño por la boca y ponderó que una dentadura postiza costaba bastante cara y no equivalía a una natural.


  Por ello, entregándole la llave que pendía de una escarpia en el tablero, repuso agriamente:


  —Habitación número 52. ¿Sabe de números, o envío un empleado que le lleve a ella?


  Y Crisp, tomando la cosa por el lado humorístico, repuso:


  —Verá, de números, sé contar regularmente, aunque no los distinga, pero eso es fácil. Empezaré a contar desde la primera puerta que encuentre y cuando llegue a la 52, me meto en ella.


  —Oiga, no gaste bromas. Algunas puertas no cuentan. Será mejor que le acompañe un mozo.


  —Me niego. Sólo admitiré como guía una doncella; es el máximo de concesiones que le hago.


  El empleado, temiendo que aquel peón humorista y al parecer mal intencionado, le provocase un conflicto, introduciéndose en alguna habitación que no fuese la suya, llamó a un mozo que pasaba y ordenó:


  —Jim, llama a Ana, la camarera, y que conduzca a este analfabeto a la habitación número 52.


  Crisp rompió a reír al escuchar el calificativo y volviendo la cabeza, indicó:


  —Bajo en seguida, profesor. Prepare entre tanto el libro de recepción para que se lo firme con una cruz que es mi bonita firma. Los datos son, Smith Crisp, vaquero, procedo de Parker, tengo veintisiete años, poseo la dentadura completa y sé manejar los puños muy bien. Si falta algún dato, ya me lo dirá cuando baje.


  Se dirigió a la escalera que se abría al fondo del amplio hall y en el tramo descubrió al mozo en compañía de una linda muchacha de unos veintidós años, extremadamente limpia, con un delantal blanco que realzaba aún más su limpieza y su lindo palmito.


  Crisp chascó la lengua al verla y empezó a subir. El mozo indicó:


  —Ana, éste es el huésped que no sabe andar sólo por los pasillos de los hoteles.


  Y tras aquella ironía avanzó el pie para descender el resto de los tramos.


  Pero Crisp, veloz, para devolverle la puya de una manera más molesta, levantó el pie, lo adelantó de costado y enganchó la pierna del mozo cuando la adelantaba para descender. El resultado fue una pirueta inestable y un testarazo al rodar los nueve o diez escalones que le separaban del piso del hall.


  La camarera rompió a reír, Crisp también y el mozo rojo de ira, bramó:


  —¿Es que no sabe usted andar?


  —Usted lo ha dicho, ni por los pasillos de los hoteles, ni por las escaleras. Se le olvidó el detalle.


  Y empezó a subir sin hacer caso de las maldiciones que a media voz lanzaba el mozo.


  Crisp llegó a la altura de la muchacha y preguntó:


  —¿Por dónde, monada?


  Ella extendió el brazo señalando el descansillo.


  —Por allí —indicó—, pero pase delante. Jim es un tipo que no me agrada y no me gustaría ir a reunirme con él allá abajo.


  Y aludía con un gesto a la pirueta realizada por su compañero al caer.


  —No se preocupe, encanto. He aprendido mucho en estos escalones que llevo subidos. Le prometo que pondré los pies en su debido sitio.


  —Gracias. Sígame.


  Subió por delante de él y llegaron al primer piso. Allí, él la detuvo por un brazo, diciendo:


  —No corra, se lo ruego. Padezco un poco de las vías respiratorias y me sienta mal andar de prisa. ¿Me permite que descanse un poco para tomar aliento?


  —¿Por qué no lo toma todo junto cuando llegue a su habitación? Le sentará mejor que en pequeñas dosis.


  —Vamos. Usted lo que quiere es deshacerse pronto de mí.


  —Es mi obligación, porque tengo mucho que hacer.


  —¿Mucho mucho?


  —Bastante.


  —¿Puedo echarla una mano?


  —Mejor es que las tenga quietas. Se fatigaría más.


  —Es usted un monstruo con una cara muy linda. ¿Por qué está de camarera con esos ojos y ese palmito?


  —Y usted, ¿por qué no está ocupando un cargo de senador con ese carácter tan serio que posee?


  —Creo que por la misma razón de ser usted camarera. Porque no valgo para otra cosa.


  —Formidable. Después de eso, como habrá quedado más descansado, intente subir un piso más. Sólo quedan dos.


  —¡Qué lástima que este hotel no tenga veinte pisos!


  —Y que tuviese usted que subirlos y bajarlos tantas veces como yo los subo y los bajo.


  —No, eso no. Si yo fuese el dueño de esto, derruía los dos pisos superiores, para que no tuviese usted que fatigarse de ese modo. Adelante, preciosidad.


  Cuando llegaron al piso segundo, Crisp volvió a detenerse sacando la petaca.


  —Perdone. Un cigarrillo me dará aliento para subir al tercero.


  Y mientras liaba el pitillo preguntó:


  —¿Piensa usted asistir a las fiestas?


  —Tengo mucho trabajo.


  —No me dirá que ha de trabajar las veinticuatro horas del día.


  —Claro que no. Trabajo de ocho de la mañana a ocho de la noche.


  —Qué pena que no sea al revés, porque así, por la noche cuando yo viniese, pues… podría contarle unos cuantos chistes que me enseñaron mis compañeros de equipo. Le juro que puede oírlos cualquier persona que exceda de los veinte.


  —Gracias, me han contado muchos y los olvido en seguida. ¿Otro esfuerzo, vaquero?


  —Bien, pero conste que me hará echar los pulmones por la boca.


  —¿Cree usted que le cabrán por ella?


  —Pues no sé, porque no les he echado nunca. Sería curioso hacer la prueba.


  —Me temo que como no se los hagan echar por otro sitio, por ahí no van a salir nunca.


  —Tiene usted un buen golpe de vista… Oiga, y hablando de todo un poco; de ocho de la noche a ocho de la mañana, van doce horas.


  —¡Qué bárbaro, como está usted de aritmética!


  —¡Acerté! Bueno, pues lo dije al albur y en esas doce horas se pueden hacer muchas cosas.


  —Dormir y descansar.


  —Y divertirse un ratito honestamente. ¿Por qué no la espero a las ocho para irnos a dar una vuelta por el ferial? Le advierto que yo soy todo un caballero y que además no acostumbro a que las mujeres paguen el gasto.


  —A los enfermos del pecho les sienta mal el relente de la noche. A esa hora debe estar usted en su cama.


  —Pero si estamos en una época magnífica de calor.


  —El calor también ahoga.


  —No importa, por una muchacha como usted hago yo el mayor exceso.


  —Lo siento, pero ya estoy comprometida.


  —¿Y quién es él?


  —¿Qué más le da saberlo o no?


  —Según. ¿Qué tal anda de nariz?


  —Posee la suficiente para justificar el uso del pañuelo.


  —Es que yo tengo especialidad en aplastar apéndices. Si nos estorba puedo dejarle entregado a la dulce tarea de visitar al médico.


  —Gracias, pero me gusta así, como le conocí.


  —¿No cree que yo…?


  —Imposible. Me gustan más los feos.


  —Encantado del elogio. ¿Vamos? No quiero fatigarla más y retrasar sus obligaciones.


  Por fin, alcanzaron el tercer piso. Ella le señaló la habitación, diciendo:


  —Ésta es, vaquero. Para la próxima, puede pedir un plano del hotel en el mostrador y que le señalen en rojo su habitación para que no se pierda.


  —Me ha dado usted una idea… Bueno, y de eso de dar una vuelta por el ferial mañana por la noche…


  —No sé nada.


  —Pero tiene muchas horas para pensarlo. De todas formas, como mis obligaciones son solamente divertirme, estaré en la puerta a las ocho. ¿Qué clase de flores le gustan más?


  —Unas que vi una vez en un jardín en las Montañas Rocosas. Si tiene tiempo de dar una vuelta por allí para traerme un ramo…


  —Lo estudiaré. Algunas veces hice cosas más raras y no es ésa de las más difíciles. ¿Quedamos en que a las ocho en la puerta?


  —Quedamos en que tengo muchas cosas que hacer. Que usted se divierta.


  Él trató de aferrarla de un brazo para darla un beso de despedida, pero la muchacha, como si fuese de manteca, se escurrió de sus manos y descendió veloz la escalera, riéndose de una manera que a Crisp le hizo cosquillas en la medula.



  CAPÍTULO II


  LLEGAR A TIEMPO


  [image: ]e indignó Crisp cuando repasó la habitación que le habían dado. Era un tabuco estrecho, en el que apenas cabía la cama, el lavabo, un taburete para sentarse, el espejo, la percha y la lámpara colgada de una palomilla en la pared. En cualquier fonda de pueblo, aquello no hubiese valido con comida y todo, más de dólar y medio. Pero podía darse el postín de decir que se hospedaba en el hotel Continental, donde podría codearse con la gente más distinguida y adinerada que afluía a Denver.


  Había dejado el caballo a la puerta, subiendo solamente su saco de viaje. Del animal no se había hablado nada y ahora temía que cuando indicase que había que darle de comer y cuadra, le pidiesen más por el alojamiento del animal que por un banquete en el Capitolio.


  Pacientemente, se lavó, se afeitó, cepilló sus ropas, lustró sus zapatos y se dispuso a salir. Cenaría en cualquier figón de poca importancia para nivelar el gasto y luego recorrería los más alegres bares y garitos, para ambientarse y saturarse de capital de Estado.


  Cuando terminó su aseo bajó al hall y se acercó al mostrador.


  —¿Puso en orden mi asentamiento?


  —Sí, aquí está.


  Volvió el libro y le señaló la casilla destinada a su afiliación. El empleado se había excedido añadiendo a los datos: no sabe leer ni escribir.


  Muy divertido, preguntó:


  —¿Dónde debo poner mi rúbrica?


  —Donde quiera, vaquero. Procure que la cruz no se salga de esa casilla.


  —Gracias.


  Tomó la pluma y debajo de donde el empleado había puesto «no sabe leer ni escribir», añadió: «Pero aprendió esta noche».


  Y más abajo, con letra clara y bien trazada, escribió, su nombre y apellido.


  El empleado le miró confuso sin atreverse a comentar nada y Crisp siempre de buen humor, indicó:


  —¿Soy chico listo, verdad? Bueno, todo se lo debo a esa linda camarera que puso a mi servicio. Entre tramo y tramo tuvo tiempo suficiente para enseñarme las primeras letras y a poner ni nombre. Supongo que eso entrará en los quince dólares del hospedaje.


  —Le advierto que tengo mucho que hacer.


  —Me lo figuro. ¡Ah! Supongo también, que en los quince dólares entraremos mi caballo y yo.


  —Dificulto que en una cama tan estrecha puedan ustedes dormir los dos juntos.


  —Cosas más difíciles hemos hecho en la vida «Rayo» y yo, pero en esta ocasión no habrá oportunidad, porque ya me advirtió mi caballo al llegar, que no le gustaba esto y no pasaría de la cuadra. Por lo tanto, dé orden de que le lleven a sus aposentos, le cepillen el traje, le den un buen pienso y las buenas noches al terminar. Está acostumbrado a las reglas de buena crianza.


  —Eso significan cinco dólares más por día.


  —¿Ha tomado usted a mi montura por el senador de Colorado? Le advierto que sólo come avena.


  —Son cinco dólares. Si no le interesa búsquele otro alojamiento más barato.


  —Piense que se va a enfadar mucho cuando se entere de que le estafan.


  —¿Quiere acabar de una vez y dejarse de bromas? Es el precio de la casa.


  —Está bien, aquí tiene quince dólares por mi caballo, pero conste que hay garitos donde estafan menos a la gente y con más exposición.


  Y rabioso giró sobre sus talones y se dispuso a salir. Pero la intención se quedó en intención nada más, porque le detuvo la presencia de una pareja que acababa de entrar acaparando su interés.


  Se trataba de un tipo de hombre cincuentón, barrigudo, con una cara ancha y rojiza, unas patillas grises en forma de hacha, que hacían más ancha su cara y más corto su ya corto cuello y vestido con refinada elegancia.


  Embutía su barriga y sus cortas piernas, en un terno azul marino, con rayas blancas. El pantalón era de tubo, el chaleco de fantasía color marrón, con pintas, la corbata, un enorme plafón rojo con un brillante en forma de pera por alfiler y sobre su abultado pecho una enorme cadena de eslabones de oro, cruzando de bolsillo a bolsillo y con un enorme dije de brillantes en forma de herradura.


  Completaba su atuendo unos zapatos negros lustrados, con botines gris perla y un sombrero de tubo. Y como último detalle de elegancia, unos guantes de cabritilla colgando de su gordezuela mano izquierda y un bastón de reluciente ébano con macizo puño de oro, en su derecha.


  Junto a él, cogida de su brazo, la muchacha más sugestiva que él recordaba haber visto en su vida. Era una muchacha de estatura media, maravillosamente formada de cuerpo, rubia como el oro y con unos grises, grandes, expresivos, apicarados ojos que daban enorme gracia al óvalo perfecto de su rostro.


  Tenía la nariz, que, sin querer, le recordó la de Camerón pero en sentido inverso, porque era una nariz tan bonita, tan perfecta, tan bien moldeada, que invitaba a darle un bocado en ella como si fuese un caramelo. Sus labios finos, rojizos, abiertos en una suave y alegre sonrisa, eran algo extraordinario y su cabello peinado en dos bonitas trenzas que le caían por debajo de la pamela sobre los hombros, como dos rubias y bien trenzadas serpientes, durmiendo amorosas junto a su cuello.


  Vestía un traje de color azul claro muy bien cortado. La falda con triple fila de volantes se ceñía a su cintura de avispa, para descender casi hasta el suelo, no permitiendo ver casi la punta de sus negros zapatos y el corpiño muy ajustado, excesivamente ajustado, subía hasta su garganta, rematado por un cuello sobrio y austero, en tanto las mangas se ceñían a sus brazos de codo para abajo, para subir hasta el hombro en un gracioso farol abullonado, que la daba personalidad. Del brazo, pendía el bolso de seda del mismo color que el traje, con anchas y largas cintas en lazo y la pamela, también azul, muy alta y levantada de ala, se ajustaba a sus orejas y cuello no permitiendo ver nada de ellos.


  La atrayente pareja fue saludada con grandes reverencias por el personal de la casa. Todos saludaban con servilismo.


  —Buenas noches, señor Dalh.


  —Buenas noches, señorita Moira.


  La pareja devolvía el saludo con sonrisas y Dalh se acercó al mostrador, preguntando:


  —¿No ha venido aún el señor Simons?


  —No, señor Dalh, aún no ha venido.


  —¡Demonio de hombre! Va a consumirme la sangre. Ya debía estar aquí para marchar en seguida a nuestra casa. Me siento ahogado aquí, con tanta gente y tanto mareo.


  —Pero, papá, por Dios —comentó la joven con una voz acariciadora y bien timbrada—. No digas eso. Hemos tenido la suerte de venir a Denver precisamente en el momento en que se celebran las fiestas de la Independencia y pretendes marcharte sin disfrutar de tan bonito espectáculo. No, papá, yo no me iré sin gozar de él; es la primera vez que voy a contemplarlo y no pienso desaprovechar la ocasión; ya lo sabes.


  —No sé nada, hijita, no sé nada. Yo no estoy para estos trotes, ya lo sabes. Me gusta la tranquilidad, nada de apreturas, aquí no tenemos ni siquiera el calesín que podía ser un desahogo a la presión popular. Lo sentiré, Moira, pero si Laslo no llega a tiempo y quiere ocuparse de ti para esos menesteres, conmigo no cuentes.


  —Bueno, papá, pues pide a quien quieras, que Laslo esté aquí esta noche o mañana, porque si no viene, tendrás que acompañarme a saborear todo eso y si no lo haces… pues, iré yo sola.


  Dalh se escandalizó hasta ponerse aún más rojo.


  —¿Qué estás diciendo, Moira? Tú, una señorita correteando las calles de este infierno como una cualquiera y codeándote sabe Dios con quién. ¡Estás loca!


  —En ese caso, me llevas tú y todo arreglado. Soluciona el caso como quieras, pero mañana quiero asistir a la alegría de las fiestas. A lo mejor, ya no se me presenta otra ocasión como ésta y no quiero perdérmela.


  —Claro, la culpa la tengo yo por no haberte dejado en la villa. Eso es lo que salgo ganando.


  —Por tu gusto me hubieses dejado, pero sabes que yo no estaba dispuesta. Me tienes como una monja en clausura y me he cansado.


  —Cuando te cases… tu marido…


  —Deja el porvenir por el presente. Cuando me case, si me caso, nadie sabe lo que va a suceder.


  La muchacha hablaba enérgica y voluntariosa. Sus lindos labios se plegaban en un gracioso mohín de energía, que tenían cautivado a Crisp, quien, sin darse cuenta de su embobamiento, se había quedado erguido en el centro del hall, contemplando a la muchacha con descaro.


  Ella no se daba cuenta del examen ambicioso de que era objeto por parte del peón. Estaba muy enojada con la negativa de su padre y era a éste a quien miraba, esperando leer en su rostro el aflojamiento del hombre que se considera vencido.


  Pero Dalh no parecía muy dispuesto a dejarse sojuzgar por su hija. Le escandalizaba la proposición y se defendía denodadamente contra el capricho.


  Por fin, terminó por decir:


  —No quiero hablar más de este asunto, Moira. Si viene Laslo, ya lo trataremos.


  Ella, enojada, iba a replicar, pero, en aquel momento, al volver la mirada se dió cuenta de la insistencia con que Crisp la estaba mirando y en una reacción violenta, tiró del brazo de su padre, diciendo:


  —Vamos, papá, éste no es sitio de hablar informando a la gente de lo que no le interesa, aunque alguno crea lo contrario.


  El vaquero comprendió que la alusión iba dirigida a él y la hizo un guiño picaresco, demostrando que no le había impresionado con el comentario y ella, rabiosilla, le sacó la lengua con burla, mientras tiraba del brazo de su padre llevándole hacia la escalera.


  Crisp, con la insolencia que era su característica, se volvió y les siguió con la mirada. Al llegar al descansillo, la joven volvió la cabeza y al observar que el descarado vaquero seguía mirándola, aumentó el guiño expresivo de burla, al que él correspondió con un enérgico saludo de mano.


  Y cuando la extraña pareja desapareció escaleras arriba, se volvió para, a su vez, salir a la calle.


  Fue entonces cuando alguien, que se había dado cuenta de la escena, comentó burlón:


  —Demasiado alta para un vaquero, aunque éste la mire desde la silla de un caballo.


  Y él, con un movimiento afirmativo de cabeza, corroboró:


  —En efecto, demasiado alta, porque un caballo, aunque valga mucho, cuesta poco y ella… sospecho que mira desde lo alto de una inmensa pira de billetes.


  —Así es, vaquero. No la conoce, ¿verdad?


  —No. Es la primera vez que la veo, quizá porque sólo estuve dos veces aquí y de paso.


  —Ella viene poco; creo que es la tercera vez que visita Denver. Su padre sí suele venir con frecuencia, porque es un hombre de muchos negocios. Tiene acciones de minas, de ferrocarriles, allá en el Este y muchas cosas más. También suele venir Laslo Simons, un buen tipo de hombre, que al parecer sirve muy bien los intereses de Dalh. Hay quien sospecha que terminará casándose con la muchacha.


  —Pues no la merece.


  —¿Conoce usted acaso a Laslo?


  —No, pero un hombre que no está aquí, sabiendo que ella sí está, no merece llevarse una muchacha así.


  El informante sonrió, comentando:


  —Los negocios son muy tiranos.


  —¡Bah! Para mí la única tiranía es la de una mujer como ésa o parecida. Presiento que, si ese Laslo no llega a tiempo y su padre no accede a llevarla a recorrer la ciudad durante las fiestas, o se escapa sola, o ese buitre puede despedirse de conquistar a la chica. Es de lo más voluntarioso que he conocido.


  —El dinero y el mimo.


  —Y el carácter. De haber nacido en otra época y sin dinero, hubiese sido una heroína del Oeste.


  Y saludando con un gesto se dispuso a abandonar el hotel.


  Pero cuando salió a la calzada sus ojos iban llenos de la belleza, la energía y la sonrisa picante de Moira. Una mujer excepcional como a él le hubiese gustado encontrar una en su vida, de haber poseído dinero para corresponder a sus caprichos.


  Pero él era un infeliz vaquero con sesenta dólares fuertes por capital en el bolsillo y ella, la hija de un gran financiero, a la que debían sobrarle los billetes para permitirse el lujo de decorar con ellos las paredes de su alcoba.


  Pero después de todo, ¿qué le importaba a él la muchacha y sus problemas? De haberle aceptado por cicerone se habría brindado de modo incondicional, pero un simple vaquero era un desdoro para la muchacha y ni ella misma lo hubiese consentido.


  Debía olvidar aquello. Había ido a divertirse y su misión no era otra. La doncella del hotel también era una belleza, aunque de otro corte y para él la más adecuada y de un mismo nivel. Debía preocuparse de Ana, con la que pasaría unas horas divertidas y dejar que Moira rabiase en el cuarto del hotel, si su padre no la sacaba, o terminase aburriéndose del brazo de aquel Laslo, que daba más importancia a un negocio que a la compañía encantadora de una joven como aquélla.


  Y pensando en todas estas cosas tan antagónicas terminó por verse absorbido por el mareante tráfago de la calle, dejándose arrastrar por la ola humana que llevaba su misma dirección.


  Así, la calle principal resplandecía de luz. Los dueños de los establecimientos se habían superado en derrochar iluminación para mejor atraer a los clientes forasteros y la ancha vía aparecía iluminada como nunca se había contemplado.


  A la puerta de algunos garitos, bajo la luz de las lámparas, una pequeña orquesta ejecutaba alegres piezas, mientras una muchacha o dos vestidas de un modo detonante y llamativo, bailaban frenéticamente. Por regla general, era el cancán la pieza escogida, por su movilidad y por lo que entusiasmaba a los transeúntes.


  Entre baile y baile y pieza y pieza, un charlatán vestido pomposamente de tahúr, daba grandes gritos ensalzando las ventajas de visitar aquel establecimiento y no otro. El que quisiera oír música alegre, allí tenía una muestra; el que quisiera ver chicas guapas cantando y bailando como nadie, que se apresurase a entrar y el que quisiera calmar su sed con el mejor whisky, o ganar cantidades fabulosas en las mesas de juego, que no vacilase y entrase inmediatamente.


  Se formaban grandes corrillos de papanatas contemplando a las muchachas con ojos de carnero a medio morir y luego terminaban por entrar en riadas, como si sólo aquel local fuese digno de ser visitado.


  La clientela era pintoresca, se mezclaban rancheros bien vestidos, con sucios mineros llegados nadie sabía de dónde, empleados artesanamente vestidos, con vaqueros de detonantes pañuelos al cuello, estrechas cinturas, cintos de los que pendían los pesados colts y sombreros de alta copa, aventureros indefinidos y hombres que denunciaban su profesión de vividores de la baraja. También se veía algún mejicano pintoresco y llamativo, luciendo el traje típico de su nacionalidad y hasta algún indio civilizado, que no quería perderse las excelencias que los charlatanes les brindaban.


  Crisp, un poco sugestionado por todo aquello tan brillante y lleno de color que se le metía por los ojos, no sabía dónde acudir. Todos los locales le parecían el mejor y se preguntaba confuso cuál debía escoger.


  Alguien, a la puerta de Colorado Bar, le empujó suavemente, diciendo:


  —Vamos, vaquero, no lo piense más o le sucederá lo que a aquel burro que tenía mucha hambre y mucha sed y por no saber si comer o beber primero, se murió de sed y de hambre.


  Crisp sonrió ante la ocurrencia y repuso:


  —Tiene usted razón, compadre; éste es tan bueno como otro cualquiera —y penetró con resolución.


  El que le había hablado iba en compañía de otro. Se trataba de dos individuos de aspecto indefinido, a los que no acertó a catalogar.


  Uno de ellos, indicó:


  —El whisky es muy bueno, amigo, y si piensa jugar, ahí dentro hay para todos los gustos.


  —¡Bah! Quizá pruebe suerte; hace tiempo que no piso una sala de juego.


  —Pues ánimo. A lo mejor las fiestas le traen la suerte y sale usted rico.


  —¿Ha dicho rico? Pues mire, sería algo grande, porque cuando se es rico la mujer que uno cree más lejos de su persona, puede ser conquistada. Decididamente tendré que probar suerte.


  —Hace bien, vaquero. Otros la tuvieron y nada impide que usted siga la racha. ¿Hace un whisky?


  Crisp miró un poco de soslayo a la pareja. Le extrañaba tanta solicitud por su persona, pero decidido a cortar amistades que no buscaba, repuso:


  —Bueno, lo pagaré yo por su información.


  —De nada, vaquero. Nos gusta orientar a los forasteros.


  Crisp los llevó a la barra, pagó tres whiskys y saludando con la mano, dijo:


  —Adiós, no les entretengo más, porque aún quedan muchos forasteros por ilustrar y no me gusta acaparar la amabilidad de nadie.


  Si se dieron cuenta o no de que les despidió diplomáticamente, no lo dieron a conocer. Saludaron a su vez y se quedaron en la barra saboreando el whisky. Crisp llegó a sospechar que se trataba de unos pobres diablos que buscaban de aquella manera la oportunidad de conseguir dos o tres convites durante la noche.


  Desentendiéndose de ellos avanzó a paso lento por entre las mesas atestadas de clientes. En aquel momento, en el tabladillo, una muchacha vestida de rojo y muy pintada, estaba cantando una canción que hablaba de amores, de fortuna, de celos y de unas cuantas cosas más mezcladas antagónicamente.


  Crisp la contempló un momento en pie y cuando la artista acabó de cantar y se inclinó a recibir el aplauso del auditorio, él la tiró un beso con la punta de los dedos y cruzando el local pasó a la sala de juego que estaba más llena aún que el bar.


  El dinero corría con prodigalidad. Parecía como si todo el que disponía de una cantidad que gastar alegremente, se hubiese dado cita en Denver, para ser allí precisamente donde debían consumirlo.


  A Crisp le gustaba el póker, pero jamás jugaba con desconocidos. Había, presenciado muchos incidentes lamentables por esta causa y desconfiaba de todo el que le proponía una partida sin saber quién era. Prefería la ruleta que la entendía mucho mejor y creía que en ella no se podían cometer trampas.


  Así, abriendo paso disimuladamente a fuerza de codos, consiguió ir avanzando hasta las primeras filas y cuando gozó de visual para ver el tapete y poder extender el brazo entre las cabezas de los dos que se sentaban delante de él, se decidió a jugar.


  Le quedaban sesenta dólares, pero tenía pagados los tres días de estancia durante las fiestas. Esto le permitía exponer, aunque fuese una tercera parte de su capital y reservar el resto para las pequeñas diversiones de la feria.


  Empezó a jugar con un dólar por postura. Allí, lo mismo se admitían fichas, que monedas de plata y oro, o billetes. Todo se consideraba dinero y se le daba su valor. Y la suerte empezó a favorecerle, por lo que se animó aumentando el valor de las posturas.


  Alguien a su lado se levantó tras quedar sin un centavo y Crisp se apresuró a ocupar su asiento.


  Y así estuvo jugando animadamente hasta las cuatro de la mañana.


  La suerte se le dió de cara y cuando a las cuatro se sintió fatigado de tantas horas de asiento con los oídos molestos del continuo rodar de la bola de marfil, por el metálico tazón, decidió abandonar la mesa.


  No se había hecho rico en el sentido literal de la palabra, porque no lo creía posible, pero había acertado un par de plenos excelentes e infinidad de jugadas menores y cuando recogió el montón de billetes que tenía delante de él, comprobó a simple vista que debía ser dueño de un capital de ocho mil dólares.


  Para él, una fortuna, porque le permitiría divertirse de lo lindo y no tener preocupaciones por el inmediato porvenir.


  Estiró las piernas, guardó cuidadosamente el dinero en el bolsillo interior del chaleco y murmuró:


  —Afortunado en el juego, desgraciado en amores. Presiento que Ana me va a dar plantón mañana cuando la espere.


  Al girar la cabeza descubrió a la pareja de cicerones voluntarios que le habían animado a entrar en el local. Salían en aquel momento al bar y Crisp se preguntó si habrían estado jugando también.


  En la barra, pidió un whisky y satisfecho de haber nacido se dispuso a regresar al hotel.


  Cuando salió a la calzada, la profusión de luces había muerto. Hecho el reclamo y atestados los locales, aquel gasto era superfluo y los dueños se apresuraron a suprimir la iluminación.


  Sólo iluminaba el polvo de la ancha calzada el recuadro que formaban los vanos de puertas y ventanas al proyectar el resplandor interior hacia afuera.


  La calle estaba desierta y Crisp avanzó camino del hotel.


  Al pisar la falsa acera captó voces de alguien que hablaba pegado a la fachada. Prudentemente se separó al pasar, pero una voz exclamó:


  —¡Diablo, si es nuestro amigo el vaquero! ¿Qué tal se le dió, forastero?


  —Nada más que regular —afirmó prudentemente—; he ganado unos dólares para ayuda de mi diversión de estos días. ¿Y ustedes?


  —Hemos salido ras con ras y nos íbamos a dormir. ¿Para dónde va usted?


  —Me hospedo en el Continental.


  —Ése es nuestro camino, aunque somos más modestos. Le acompañaremos.


  A Crisp no le agradó tanta solicitud. Podían ser dos buenas personas, o podían ser dos granujas a la caza de incautos, pero por si acaso estaría alerta.


  Echaron a andar hacia la parte baja de la calle y Crisp observó que como casualmente, ambos se colocaban a los lados dejándole en el centro.


  Esto acabó de ponerle en guardia y tomando una resolución drástica, exclamó:


  —¿No les parece que es mejor para su salud que continúen solos a su hospedaje?


  Los dos desconocidos se pararon en seco y de repente uno sacó la mano del bolsillo esgrimiendo en ella un regular cuchillo, en tanto el otro se echaba hacia atrás para saltar sobre Crisp.


  Éste, que iba preparado, no vaciló. Su mano veloz tiró del colt y a boca de jarro, metió dos proyectiles en el vientre del que se disponía a clavarle el cuchillo, cortando la acción, al tiempo que giraba para evadir el salto del contrario.


  Éste midió mal la distancia a causa del esguince de Crisp, y vaciló amenazando con caer. Le ayudaron dos balazos en el costado, administrados a un cuarto de yarda de distancia.


  Todo fue tan rápido, que apenas iniciado el ataque ambos se retorcían en el suelo presa de mortales ansias. Crisp, sin darles importancia alguna, siguió calle abajo con dirección al hotel.


  Nadie se molestó en salir de los establecimientos a ver qué sucedía en la calle. Aquellas riñas a tales horas eran frecuentes y los curiosos se exponían a recibir como premio una onza de plomo.


  Crisp llegó al hotel, sin novedad, subió a su habitación, se desnudó y se metió en la cama con la tranquilidad del que ha ejecutado una buena obra.



  CAPÍTULO III


  UNA ENTRADA TRIUNFAL


  [image: ]omo era la hora del mediodía cuando terminaba de acicalar su importante persona, decidió no salir hasta después del almuerzo. Sería por la tarde cuando empezaría la animación y no le importaba esperar algunas horas. Entre tanto, trataría de ver a Ana para saber qué había decidido y suponía que, a la hora del almuerzo, tendría el regalo de poder contemplar a Moira en el comedor.


  Pero Ana debía estar muy atareada en su misión, porque no logró localizarla y entre tanto, decidió echar un vistazo a su montura a ver cómo había sido tratada. Jamás le habían cobrado un hospedaje tan caro por cuidar al semoviente y tenía derecho a exigir que le tratasen como el huésped más distinguido.


  Al llegar al hall, desierto en aquel momento, descubrió al empleado de recepción tras sus enormes gafas y acercándose, preguntó con frescura:


  —¿Quiere decirme si ha llegado ya el señor Simons?


  El empleado, que le miraba con rencor, repuso:


  —¿Es algo que le interesa?


  —Cuando le pregunto, me interesará. Tengo grandes negocios con él.


  Y el empleado, furioso, contestó:


  —Que yo sepa, el señor Simons no comercia con seres de cuatro patas.


  —Ya lo sé. A mí no me gusta tratar con algunos que tienen cuatro, aunque rió lo aparenten y me aguanto. Nuestro negocio es más elevado: se trata de minas de oro.


  El empleado acusó la contestación y repuso:


  —Me es igual. El señor Simons aún no ha llegado.


  —Por ahí podía haber empezado.


  Se separó del mostrador y se asomó a la calle. Hasta allí llegaba el rumor de la algarabía callejera. Estruendo de cohetes y tracas, rumor de charangas entonando el himno nacional americano, grupos nutridos de hombres vocingleros, que pasaban cantando alegres canciones, todo el desahogo natural de un pueblo infantil en el fondo, aunque a veces se mostrase demasiado áspero y desabrido.


  En las principales calles y plazas, en aquellos momentos debían estar ya en pleno apogeo los tiros al blanco, en los que los vaqueros lucían sus habilidades cruzándose apuestas cuantiosas, las barracas exhibiendo rarezas y monstruosidades, los puestos de tortas y pastelillos calientes, los tenderetes de bebidas más o menos auténticas, y el paso de los coches engalanados o las carretas atestadas de hombres y mujeres reidoras, cantarinas, luciendo exóticos sombreros de confección casera y atronando el espacio con instrumentos de fabricación propia que formaban un orfeón discordante.


  Entreveía algo de esto desde el umbral de la puerta y se sentía atraído por el bullicio, pero se contenía. Sentía una gran curiosidad por lo que iba a suceder entre Dalh y su hija, debido a la ausencia del llamado Laslo Simons. Estaba convencido de que la muchacha no renunciaría a sumirse en la vorágine de la fiesta y se regocijaba ponderando los apuros de su padre para disuadirla, o viéndose obligado a pasar por el agobiante capricho de la voluntariosa joven.


  Eran aproximadamente las dos, cuando Dalh, acompañado de Moira, descendía por la escalera hacia el comedor. Crisp captó en seguida que la muchacha había prescindido de su llamativo traje de la noche anterior, para vestir uno más corriente y más aburguesado, pero que, a pesar de su sencillez, seguía realzando la belleza de la joven.


  Se dirigieron al comedor. Crisp, insolente, la miró esperando captar un nuevo gesto de burla en su bonita boca, pero ella se limitó a cruzar altiva por delante de él, acercándose a una de las vacías mesas.


  Y Crisp decidió escoger otra próxima desde la que podía admirar de frente a la muchacha. Contemplar una belleza así, no costaba dinero y no se conseguía muy a menudo.


  Dalh dejó a su hija en la mesa y se dirigió al mostrador a preguntar una vez más por el invisible Laslo, pero la contestación fue negativa. Aún no había llegado.


  Malhumorado, se dirigió a la mesa, refunfuñando:


  —Esto no puede ser, Moira, Laslo no ha venido aún.


  —Ni falta que hace. Sabe que debíamos estar aquí hace dos días y por lo visto las cosas que tiene que hacer son para él más importantes que tú y que yo. No le necesito para nada y si viene, tampoco necesito que me acompañe. Iremos tú y yo al ferial y él que se quede estudiando negocios y contemplando las estrellas.


  —Pero, Moira, no me pongas en ese aprieto. Si aún llegase, nada habrías perdido y él podía acompañarte.


  —He dicho que no.


  —Pero, mujer, considera que Laslo…


  —No considero nada. Me paso la vida encerrada en nuestra villa, va a vernos poco y de prisa, le dominan los negocios y me da poca importancia. Pienso que, si me casase con él, seguiría dando más importancia a un negocio de carbón o hierro que a mí y yo valgo mucho para que nadie me dé de lado por un trozo más o menos de mineral, o por unas acciones de papel.


  —Eres injusta, hijita. Laslo trata de ganar mucho dinero para en su día tenerte hecha una reina. Tú estás acostumbrada al lujo, a las comodidades…


  —Sí, y a gozar todo eso detrás de las tapias de un bonito jardín, como un necio pavo real. No, papá, yo quiero algo más que ese lujo y esa comodidad, si no he de disfrutarla al aire libre o en la sociedad. Acudo a cuatro fiestas tontas al año, donde todo es convencionalismo, etiqueta, frases pomposas y estudiadas, movimientos de relojería, algo estúpido y se acabó. No es eso, papá, y debes convencerte. Quiero gozar de algo que ni esté preparado, ni sea fingido. Quiero vivir la alegría popular tal y como es y sentirme no una muñeca de vitrina, sino una mujer como cualquier otra.


  —Las conveniencias sociales… El ambiente… Tú no puedes ponerte a la altura de una cualquiera.


  —Una cualquiera es una mujer de los bajos fondos, pero hay muchas que sin sobrarle lo que a mí me sobra y de lo que no sabrían disfrutar si habrían de disfrutarlo como yo, viven una vida honesta y alegre. Trabajan, se ocupan de sus menesteres y cuando se presenta la ocasión de divertirse honestamente, la aprovechan y se sienten más felices que yo, con mucho menos que yo. A veces me cambiaría por una de ellas, aunque tuviese que ganarme de alguna manera lo que tuviese que llevarme a la boca.


  El financiero se sentía escandalizado; aquellas ideas anárquicas y rebeldes de su hija le producían escalofríos de terror.


  —Estás loca, Moira, rematadamente loca. Das demasiada importancia a las fiestas del populacho, te crees que son algo inusitado y no son nada. Vulgaridades, risas a destiempo, gritos por gritar, cantos por cantar… Qué sé yo, algo que en el fondo sólo haría las delicias de un niño. Y para que te convenzas, para que salgas de dudas y compruebes que eso que añoras porque lo desconoces, no es mejor ni parecido a lo que tú puedes gozar, voy a hacer el inmenso sacrificio de llevarte un rato al ferial. Te ahogarás entre las apreturas, sentirás las molestias de los pisotones, de las palabras soeces, de las miradas insultantes, sólo verás vaqueros ejercitando su puntería, borrachos bebiendo en los tenderetes y grupos alocados y vocingleros que gritan porque son incapaces de hacer nada más espiritual. ¡Si lo sabré yo que he vivido un poco de todo!


  —Muy bien, pues cuando lo vea en su propia salsa, me convenceré o no y haré el contraste; antes no.


  Dejaron de discutir para entregarse a la tarea de devorar las viandas. La muchacha había vencido y el financiero no tenía otro remedio que claudicar.


  Crisp comía en silencio, mirando a hurtadillas a la enérgica joven y ponderando sus palabras. Cada vez le agradaba más su carácter y su modo de entender la vida. No era la mujer engreída por su dinero y posición, que miraba a los demás por encima del hombro y despreciaba sus virtudes y sus gustos; al contrario, era una mujer muy mujer, que daba un valor ideal a la existencia de los que estaban por debajo de ella, que admiraba a la gente del pueblo en sus gustos y expansiones infantiles, pero emotivos, y se identificaba con ellas hasta el punto de anhelar ponerse a su nivel. Una mujer por la que hubiese merecido la pena luchar a brazo partido, de existir posibilidades de ello. Pero él sólo tenía en el bolsillo ocho mil dólares y ella acaso, ocho millones. Pero como ahora sabía que Moira estaba decidida a acudir al foco del ferial, se propuso no perderla de vista. No esperaba conseguir nada de ella, ni siquiera una mirada de confianza o de simpatía, pero ¡quién sabía!


  En el ferial había de todo, malo y bueno y nadie podía anticipar que la belleza incitante de la muchacha no tentase a más de un vaquero salvaje o bebido, para hacerla objeto de algún gesto de admiración demasiado expresivo e insultante. Si esto ocurriese, ¿por qué no podía él intervenir y ganarse la admiración y el agradecimiento de la muchacha, uniéndose a ella y sirviéndola de guardaespaldas en tanto decidiese permanecer sumida en aquel infierno?


  Sin gesto alguno que denunciase su idea terminó el almuerzo, salió a la calzada y se apostó en un lugar desde el que podría ver salir a la pareja y seguirla a distancia, hasta que las apreturas los emparedasen. Entonces, le sería fácil aproximarse más y ni ella podría evitarlo ni él lo evitaría.


  Pero tardaron mucho en salir. Dalh apuró hasta el último minuto en espera de que apareciese el tan deseado Laslo, pero como éste no llegara, se vio obligado a salir por fin arrastrado por su hija.


  Del brazo se encaminaron a los lugares más bulliciosos del centro de la ciudad. A su paso, los hombres volvían la cabeza, la miraban como un gato puede mirar a un ratón y la dedicaban chicoleos que ella encajaba muy seria, aunque algunos la cosquilleaban la garganta propensa a la risa.


  Cuando por fin se vieron absorbidos por la marea humana, Crisp maniobró rápido para estar lo más próximo a la pareja y se dejó llevar por el oleaje.


  Dalh sudaba como un condenado, su rostro se convertía en una roja baya, a medida que la presión era mayor, y Moira empezaba a sentir también el mareo de aquella turba vocinglera, que la arrastraba como la resaca arrastra un madero, no por la voluntad de ella sino por la de la masa.


  Crisp se dió cuenta de que ella no resistiría aquello ni aquello era lo que ella quería y decidido a satisfacer su verdadero capricho, concibió un plan audaz.


  Avanzó aún más y uniéndose a tres tipos viejos y alegres que tocaban unas trompetas de cartón y reventaban los oídos con sus bocinazos, les enseñó tres billetes de cinco dólares, diciendo:


  —Para ustedes si me ayudan a separar a ese viejo ridículo de la muchacha que lleva al brazo.


  Uno le miró con picardía y preguntó:


  —¿Qué aventura es ésa? ¿Le gusta la chica?


  —A rabiar, pero quiero que se divierta y con ese espantajo no lo conseguirá.


  —¿Quién es, su protector?


  —Su padre.


  —Muy bien, venga el dinero y atención, que va a empezar la broma.


  Uno estiró el pie con su enorme botaza y pisó duro a Dalh, éste emitió un gruñido, levantó el pie para tocárselo con la mano y lo hizo soltando sin querer el brazo de Moira. En aquel momento, alguien le asió con fuerza de los vuelos del chaquet, reteniéndole, mientras el otro hacía fuerza para empujar a Moira y separarla de su padre.


  Lo consiguió, entre ambos se filtraron varios feriantes que hicieron más amplia la separación y ya fue inútil el esfuerzo de Moira para unirse a su padre y el de éste para encontrar a su hija.


  Entre el oleaje de cabezas, muchas más altas que las suyas, desaparecieron como tragadas por una sima y Moira se sintió angustiada al verse sola entre aquella turba.


  Uno de los tres cómplices de Crisp, hizo un guiño a éste para que se preparase y tomando del brazo a Moira, exclamó:


  —Vamos, preciosidad, una muchacha tan linda no puede ir así sólita. Ven, monada, y ya verás cómo te diviertes conmigo.


  Ella protestó y quiso separar el brazo y en aquel momento, surgió Crisp, diciendo:


  —Oiga, amigo, deje a la joven. Es una mujer demasiado exquisita para su boca sin dientes.


  —Me pertenece. Yo…


  —Déjela si no quiere probar mis puños que son demasiado duros.


  —Está bien, vaquero. Ustedes siempre ganan por brutos.


  Se separó dejando a Crisp junto a la muchacha. Él, sonriente, exclamó:


  —Perdone si me he metido en lo que no me importa, pero he temido que…


  —Se lo agradezco infinito. Ese bárbaro me hubiese arrastrado con él.


  —Pero ¿y su padre?


  No sé. Le separaron de mí, se ha perdido entre la marea humana y ahora…


  —Muy difícil de encontrar, claro es, pero no se apure, no se perderá. Volverá al hotel a esperarla y usted volverá también, porque yo me encargo de que así sea.


  —Muy agradecida. No sabe el favor que me hace.


  —Es un deber, señorita. Aunque es una pena que haya venido usted a saborear una diversión verdadera y se vaya sin asomarse a ella.


  —La fatalidad lo ha querido así. Si mi padre…


  —Su padre no es apto para divertir a su hija como ella quiere. Aquí, en este mar de gente, poco hay que ver y sacarle el jugo. Venga, voy a abrirla paso hacia las barracas y tenderetes para, que al menos, vea usted algo antes de regresar al hotel. Es una pena que su amigo Laslo no haya llegado a tiempo para que fuese él quien la trajese a estos sitios y se divirtiese usted de verdad sin preocupaciones.


  Ella le miró intensamente y luego repuso:


  —¿Laslo? Estoy segura de que también se hubiese negado como mi padre. Es tan anticuado como él.


  —Una verdadera pena, porque una muchacha como usted, necesita un hombre a tono con su modo de sentir la vida. Mire, aquí tenemos un tiro al blanco. ¿Sabe usted tirar?


  —No mucho. He ejercitado algo.


  —Vamos a probar. Yo estoy algo desentrenado.


  Se acercó empujando a los curiosos y abrió paso a la joven. Luego, tomó dos rifles y la entregó uno.


  —A ver cómo lo maneja.


  Tuvo que darla ciertos consejos para manejarlo con soltura y disparar. Al segundo disparo hizo blanco y una risa argentina que vibró como campanillas de plata en el corazón de Crisp, fue el comentario alegre a su acierto.


  Estuvieran más de media hora disparando sin que al vaquero le preocupasen los dólares que iban dejando en la repisa. Moira afinaba la puntería y de vez en vez, conseguía un blanco, mientras Crisp, sin apenas mirar, no marraba un solo tiro.


  Una mujer pasó vendiendo sombreros de vaquero confeccionados con cartón y adornados de la manera más estrambótica posible. Crisp tomó uno, entregó un dólar y se lo puso a la muchacha sobre la blonda y rizada cabellera, que esta vez llevaba al descubierto.


  Ella no hizo oposición al masculino adorno y al vaquero le entusiasmó verla con aquel atuendo capital que la daba gracia y donaire.


  Cuando se cansaron de tirar al blanco, él adquirió dos trompetas que tocaban a dúo, ensayando pésimamente una canción que ambos conocían y cuando desafinaban o no se ponían de acuerdo, reían sonoramente, llamando la atención de los que pasaban a su lado.


  Más tarde, se detuvieron ante un horno de pastelillos. Moira sentía hambre y él también, por lo que devoraron más de una docena cada uno.


  Aquello les produjo sed. Moira se lo hizo saber y él indicó:


  —Espere, aquí hay unos tenderetes donde sirven fiambres y bebidas. ¿Qué le parece una botella de champagne?


  —¿Champagne? Eso costará muy caro; aquí es algo exótico.


  —Pero aquí hay de todo cuando se paga. Vamos, tenemos que celebrar este encuentro amistosamente.


  Y la arrastró del brazo sin que ella protestara.


  Una barraca con honores de restaurante fue su meta. Crisp pidió unos fiambres y una botella de champagne, que le fue servida.


  Y entre risas, entre bromas, distrayéndose con la alegría de los que ocupaban las mesas más próximas, devoraron lo que les fue servido y copa a copa, apuraron con algunos intervalos la botella entera.


  La bebida encendió su sangre. Moira olvidó su situación, a su padre que andaría loco buscándola, a Laslo, si había llegado, y la buscaba también; olvidó el sitio y la hora y sólo vivió para divertirse como nunca se había divertido.


  Una charanga se detuvo próxima desgranando el ritmo de alegres piezas y Crisp, encandilado, preguntó:


  —¿Baila usted, señorita Moira?


  —No lo hago mal.


  —Según dicen, yo tampoco. ¿Me concede este baile?


  Y se despojó del sombrero arrastrándole por el suelo al tiempo que hacía una versallesca reverencia.


  Ella, riendo, tomó su falda por los lados como hacían las cortesanas de la corte de LuisXV y repuso:


  —Caballero, es usted tan galante, que me sentiré muy honrada bailando con usted.


  Y se unieron bailando alocadamente.


  La charanga terminaba una pieza y empezaba otra y la pareja, incansable, bailaba y bailaba, sin darse cuenta ya de cuanto le rodeaba.


  Pero el baile y el champagne, hicieron su efecto. Moira empezó a marearse y al terminar una pieza, murmuró:


  —Soy muy dichosa, vaquero, muy dichosa, pero me mareo.


  —¿De verdad? Siéntese un poco aquí, que corre un poco de aire. Cuando se le pase, la llevaré al hotel.


  La sentó en un banco a la espalda del barracón por donde no pasaba gente y la daba aire con el sombrero.


  Moira, medio mareada, con los ojos entornados, murmuraba:


  —Soy muy feliz, enteramente feliz. No cambiaría esto por todo el oro del mundo. ¡Qué pena que mi cabeza…! ¡Oh, todo me da vueltas! ¿Por qué da vueltas esa gente y no se están quietos? Terminarán por marearme de verdad.


  Crisp se sentía inquieto. Moira no estaba en condiciones de andar para volver al hotel y no sabía qué hacer para reintegrarla al lado de su padre.


  Un pequeño calesín ocupado por un viejo gordo y una muchacha de aspecto alegre y provocativo, se detuvo ante el barracón y la pareja del brazo, tocando una trompa, se adentraron acercándose a la improvisada barra del local. Crisp vio el cielo abierto y tomando a Moira de un brazo, exclamó en voz baja:


  —Vamos, Moira, un esfuerzo hasta la puerta nada más.


  —No puedo, vaquero, no llegaría nunca.


  —No hace falta. En la puerta hay un calesín y puedo llevarla en él.


  —¿Tiene usted calesín?


  —No es mío, pero es igual. La llevaré en él.


  La tomó del brazo, la levantó en vilo y la sacó fuera haciéndola subir al calesín, para, de modo inmediato saltar al pescante, empuñar las riendas y azuzar al caballo.


  Cuando el propietario se dio cuenta y salió al exterior a protestar, ya el vehículo sorteando obstáculos y amenazando con atropellar a los que se oponían a su paso rodaba con dirección al hotel.


  Moira, recostada en la parte posterior, mantenía su sombrero de vaquero echado hacia los ojos y aferraba la trompeta en su mano derecha. Estaba deliciosamente ridícula en aquella postura.


  Crisp detuvo el calesín a la puerta del hotel y, apeándose, invitó a la joven:


  —Vamos, Moira, hemos llegado al hotel. Dentro de poco podrá acostarse.


  Pero, aunque ella intentó levantarse, no lo consiguió:


  —No puedo… vaquero… De verdad que, no… puedo.


  Crisp no anduvo con miramientos. Debía liquidar lo antes posible aquella inocente, pero aparatosa aventura sin llamar grandemente la atención. Con sus brazos hercúleos tomó a la muchacha y la sacó del vehículo.


  Ella, temiendo caerse por efecto del mareo, le pasó el brazo izquierdo por el cuello, mientras de una manera mecánica, llevaba la trompeta a sus labios y la hacía vibrar roncamente.


  Atravesó veloz el espacio abierto saltando sobre la falsa acera y penetró con su preciosa carga en el hall del hotel, ampliamente iluminado, mientras Moira, inocentemente, hacía clamar su trompeta como un clarín de guerra.


  Y el vaquero quedó parado al enfrentarse con Dalh, completamente congestionado, con la ropa en desorden, el cuello desabrochado y cubierto de polvo. A su lado, un tipo alto, elegante, moreno y bien vestido, parecía tan nervioso y aplastado como el financiero.


  Ambos, al verla, clamaron a un tiempo con acento indescifrable:


  —¡Hija mía!


  —¡Moira!


  Ésta, al oírles, les miró turbiamente y tras un toque de trompeta que vibró a burla, exclamó con voz estropajosa:


  —¡Hola, papá! ¡Hola, Laslo! ¿Cómo os va? Yo bien, muy bien. ¡Óh, qué feliz he sido! De verdad que he sido muy feliz, porque me he divertido como nunca, gracias a este amable vaquero… Papá, ¡viva la Independencia de los Estados Unidos!


  CAPÍTULO IV


  EL FINAL DE LA AVENTURA


  [image: ]l escándalo que se produjo fue mayúsculo. Dalh, avergonzado y Laslo, furioso, intentaron cortar la escena y el segundo, dirigiéndose a Crisp, bramó:


  —Suelte usted inmediatamente a esa mujer, ¡so grosero!


  Pero el vaquero sin hacer caso a la invitación, preguntó secamente:


  —¿Y usted quién diablos es para ordenar nada?


  —Yo… yo soy quien a usted no le importa, pero tengo un derecho a ordenarlo.


  —Perdone que le diga que, con esas explicaciones, no significa usted nada para mí. Sólo el señor Dalh tiene derecho a disponer y sólo a él obedeceré.


  —De eso hablaremos después.


  —Después y cuando usted quiera.


  Pero Moira, con su graciosa borrachera y sin soltar el cuello de Crisp, hipeó:


  —Muy bien dicho. Solo… papá… papá… manda en mí.


  El financiero, rojo de rabia y vergüenza, rugió:


  —¡Suéltela ya!


  —¿Y si se cae?


  —Que se rompa un hueso. Ella se lo habrá buscado.


  —No, papá, no. Que me lleven a la cama… quiero ir a la cama.


  Para cortar la escena, Dalh rugió:


  —Adelante, súbala al primer piso, o creo que me moriré de una congestión.


  Crisp, muy divertido, subió la escalera con la joven entre sus brazos. Estaba lamentando tener que desprenderse de su preciosa carga, pero ya no podía prolongar más la escena.


  Dalh le guió a la habitación de la muchacha y señaló el lecho.


  —Haga el favor de depositarla ahí.


  Crisp, con delicadeza, la dejó sobre el cobertor. Moira le dió con la trompeta de papel en la cara, diciendo:


  —Adiós, vaquero, y… gra… gracias. Me he divertido… divertido como nunca… ¡Hip!… ¡Como nunca!


  El financiero señaló la puerta, diciendo:


  —Haga el favor de salir y luego hablaremos de este desagradable incidente.


  —A sus órdenes, señor Dalh.


  Y al salir hizo un guiño con la lengua a Moira, recordándola el que ella le había hecho la noche anterior.


  Pero cuando el vaquero salió al pasillo, en él le esperaba mordiéndose el labio inferior con rabia. Laslo. Éste le cortó el paso, diciendo:


  —¿Me explicará ahora cómo apareció usted aquí con Moira de esa manera y qué ha hecho con ella para…?


  —Le he dicho, que a usted no tengo por qué darle explicación alguna. Se la daré a quien deba.


  —Ha de saber usted, que tengo un perfecto derecho, porque Moira es mi… prometida.


  —¿Cómo? ¿Usted es ese fantasma llamado Laslo, a quien llevaban esperando dos días para que acompañase usted a Moira a contemplar las fiestas?


  —Yo no soy ningún fantasma. Yo era ése a quien esperaban y el motivo de no haber llegado antes, es cosa que a usted no le importa.


  —En efecto, es algo que no me importa, como a usted no le importa lo que ha sucedido, al menos según mi criterio. Un hombre que se dice prometido de una muchacha como ésa y la deja abandonada a su suerte en medio del barullo de la ciudad, lo menos que merece es que le expulsen por tonto.


  —No le pido su opinión sobre mí y mis relaciones con Moira, sino una explicación de lo ocurrido.


  —¿Y cómo quiere que le diga que no me da la gana darle beligerancia en este asunto? He dicho que explicaré a su padre lo ocurrido y sólo a él le daré esa explicación.


  —Y a mí también, o de lo contrario…


  Amenazó con levantar el brazo para golpearle y Crisp, que estaba deseando un pretexto para quitarle de la circulación, no lo pensó mucho. Movió veloz su duro brazo y el puño fue a clavarse en el mentón de Laslo, haciéndole caer de espaldas privado de conocimiento.


  Y ocurrió en el momento en que Dalh salía de la estancia para buscarle.


  El financiero se llevó las manos a la cabeza, espantado, clamando:


  —¡Santo Dios! Pero ¿qué serie de catástrofes está usted armando hoy?


  —Las que me obligan, señor Dalh. Ese tipo me amenazó con pegarme si no le explicaba lo sucedido y como para mí no era nadie, me negué. Él se buscó la caricia.


  Dalh, asustado, llamó a los mozos para que recogiesen a Laslo y lo llevasen a su habitación. El imprudente habría de tardar unas horas en darse cuenta de que lo que le dolía era la mandíbula y la cabeza.


  Cuando se lo llevaron, Dalh, que sudaba como un condenado y no acertaba a serenarse, clamó:


  —Caballero, supongo que a mí me dará usted una explicación, a menos que crea que también debe tratarme como a un vaquero de su equipo.


  —Pues no será porque no se lo merece, pero es usted el padre de Moira y eso me contiene.


  —Oiga, ¿por qué habla con esa familiaridad de ella?


  —¡Oh, porque nos hemos hecho muy amigos! Después de todo, yo soy un honrado vaquero y creo que no la desdore mi amistad.


  —Su amistad, trayéndola borracha y en brazos al hotel.


  —Un poco mareada simplemente. Ofende usted a su hija tratándola como trataría a un peón.


  —Es igual, el caso es que ha venido mareada en sus brazos, luciendo un sombrero de vaquero en la cabeza y dando trompetazos como un corneta del ejército. ¿Usted cree que el espectáculo ha sido decente?


  —Al menos, divertido. Estamos en fiestas, todo el mundo se siente alegre y dinámico y no sé por qué ella no podía imitar a los demás, pero a fin de cuentas usted ha tenido la culpa por dejarla abandonada entre la turba y sepa señor mío, que, si no intervengo yo en su favor, a estas horas el trato que habría recibido sería mucho peor.


  —Yo no la dejé abandonada. La chusma me separó de ella y no me dejaron buscarla.


  —Mal la llevaría usted guardada.


  —Me pisotearon, me agarraron por los vuelos del chaquet y me separaron de ella. ¡Qué tarde y qué noche he pasado buscándola angustiosamente por todos los sitios!


  —Muy bien, pero dió la casualidad de que yo que andaba entre la turba, la vi acorralada por varios tipos groseros y tuve que intervenir seriamente para librarla de ellos. Luego, la saqué de allí y para que se calmara, la llevé a un barracón del ferial. Se serenó un poco, sentía hambre y sed y comimos unos fiambres y bebimos un poco para pasar la comida. Con el calor, la emoción y la falta de costumbre de beber, se mareó y yo no podía traerla, porque se negaba a andar. Sabrá usted, señor, que para poder traerla y no dejarla abandonada, tuve que apoderarme de un calesín que alguien dejó a la puerta del barracón y subirla a él. Ahora me estarán buscando por su culpa para acusarme de robo o cosa parecida.


  —Eso no, yo explicaré las causas y, si algo hay que abonar, no quiero serle gravoso, pero…


  —Me sobra para pagar lo que sea, señor Dalh. No soy un vaquero pordiosero ni mucho menos, de forma que deje ese asunto que yo lo resolveré.


  —Muy bien; la explicación es… al menos pasadera, pero ¿se da cuenta del escándalo que ha provocado trayéndola en brazos con ese sombrero absurdo y esa maldita trompeta?


  —Señor, hasta ahora, los calesines no suben a las habitaciones de los hoteles. No sabía de otro procedimiento para entregársela.


  —Sí, sí, muchas excusas, pero la campanada ha sido terrible y luego, su modo de tratar a Laslo. Pero ¿qué es lo que se ha propuesto usted?


  —Yo nada, señor, y si alguien tiene derecho a quejarse, soy yo. Amparo a una muchacha extraviada, la sereno, la invito, la traigo a su hotel como un caballero, empleando en eso mi tiempo particular y aún se me piden explicaciones de un modo agrio y se me amenaza con ponerme la mano en la cara. ¿Qué se han propuesto ustedes, me pregunto yo?


  —Nada, nada. Terminará usted por tener la razón, pero ahora la situación de mi hija no puede ser más delicada. Ha venido en brazos de un hombre, bebida, abrazada a él, ¿cómo voy a borrar esa mancha en su reputación?


  Y Crisp, muy serio, repuse:


  —Señor Dalh, yo soy todo un caballero. Si usted cree que he sido el causante de esa mancha y necesita una reparación, pues, todo lo que puedo hacer es casarme con ella.


  —¿Eh? ¿Está usted loco?


  —Yo no. Propongo una fórmula: me sacrifico…


  —Un bonito sacrificio. Casarse con una muchacha estupenda y meterse de rondón en una familia de posición como usted no soñó tenerla nunca.


  —Eso de que no soñé, es una suposición de usted. Todos soñamos con imposibles, pero no es ése el caso. Usted parece exigirme una reparación a un mal que no hice y yo no encuentro solución mejor. Si usted la rechaza, entonces no pida reparaciones.


  Dalh se sentía aturdido. Comprendía las razones de Crisp, aunque jamás se le hubiese pasado por la imaginación la idea de casar a su hija con un simple vaquero.


  —Esto es horrible, porque Laslo… Bueno, yo no sé lo que pensará Laslo de todo esto.


  —Ni yo tampoco, pero sí sospecho lo que estará pensando su hija de él. La desdeñó no acudiendo a satisfacer su capricho y… me temo que se lo tome muy en cuenta.


  —Claro y, por si faltaba poco, usted ha terminado de embrollarlo.


  —¿Yo? ¿Por qué se metió a tratarme como si fuese un muñeco? Le di algo de lo que merecía y si no se conforma, que venga a pedirme explicaciones.


  —Basta. Esto no tiene arreglo y no quiero verle metido de nuevo en nuestros asuntos particulares. Ya ha complicado el panorama bastante y veremos qué arreglo se le puede dar, pero antes, debo advertirle algo. Espero que no vuelva a acercarse a mi hija para nada. Cuando se dé cuenta de la situación, espero que sea la más avergonzada y la que nada quiera saber de usted.


  Crisp estuvo a punto de decirle que iba a estar un poco equivocado, pero no quiso indisponerse más con el padre de la muchacha. Lo que más tarde habría entre ambos, sería cosa a resolver por ella.


  Quizá como Dalh aseguraba, se sintiese avergonzada y no quisiera saber más de él, pero a lo mejor el recuerdo de la buena tarde pasada, la hacía reaccionar a su favor. A fin de cuentas, él era quien había satisfecho su capricho de divertirse en las fiestas de la Independencia.


  Se retiró a su habitación y cuando empujó la puerta y abrió, descubrió con asombro a Ana, la camarera. Estaba sentada sobre el lecho y en su cara se leía toda la cólera que la dominaba.


  Crisp se dió cuenta de su actitud. Debía haberle estado esperando como prometiera y el plantón o algo más, le había producido aquel estado de fiereza.


  —Hola, monada —exclamó sin dar mucha importancia al aspecto de la joven camarera—, me alegro que estés aquí, porque te andaba buscando. Me retrasé un poco por causas extrañas a mi voluntad, pero aún es tiempo de que nos divirtamos unas horas, monada. Son poco más de las diez de la noche.


  Ella se puso en pie y avanzó hacia él con los dedos engarabitados. Crisp se preguntó en cuál de los dos ojos pensarla sacar viruta con el filo de sus uñas.


  —Con que causas ajenas a su voluntad, ¿eh?


  —Puedo asegurártelo. Fue un incidente imprevisto y un caballero no podía…


  —Calle esa cochina lengua. Usted no sabe una palabra de caballerosidad. De forma que un caballero cita a una dama a las ocho, la deja hecha una estatua en una esquina y entre tanto, se dedicó a correrse la juerga con una niña tonta y adinerada y viene con ella en brazos y borracha. ¿Ésa es la caballerosidad?


  —Vamos, Ana, no te pongas así que no es para tanto. Yo la encontré casualmente, asustada, porque había perdido a su padre en el barullo y no era digno dejarla entre la turba; la saqué de allí como pude y… Bueno, la muchacha, con el susto, pues, se le abrió el apetito, digo, la sed y quería beber… Yo, pues, para que no la hiciese daño, la hice comer algo y luego bebió. Claro, la infeliz no está acostumbrada y se mareó. ¿Qué iba a hacer? No podía dejarla tirada como un guiñapo y la traje al hotel. Si no podía andar, ¿de qué forma podia traerla?


  —Claro, claro, abrazada a usted, tocando una trompeta y con un sombrero vaquero de feria en el pelo. La estampa desolada de la muchacha pudorosa que ha perdido a su padre y desesperada se arranca las trenzas buscándole.


  —Pero Ana… lo del sombrero y la trompeta fue… no sé… Un gracioso se lo puso al pasar. Ella quiso quitárselo y al estirar la mano, pues… tropezó con la trompeta y tiró de ella. ¡Pero si todo se explica fácilmente!


  —Hasta la frescura de usted. ¿Pero es que se ha creído que yo soy plato de segunda mesa, aunque se trate de una niña estúpida que apalea el dinero?


  —Vamos, no te enfades, preciosidad —dijo él conciliador avanzando con idea de tomarla por las manos para evitar el efecto de sus uñas—. Te aseguro que jamás pensé que tú fueses un plato de segunda mesa de nadie. Si acaso, un plato de riquísimo postre.


  —Ya, para después de ese plato fuerte, ¿no es así?


  —No, querida, porque yo acostumbro a tomar el postre lo primero, si es de dulce como tú.


  Estiró el brazo para cogerla. Ella lo escurrió y, moviéndolo con soltura, le aplicó la mano a la cara, dándole una bofetada que vibró como un cañonazo. Luego bramó:


  —Y yo acostumbro a tratar a los sinvergüenzas como usted así.


  Y dándole un feroz empujón que le arrojó de costado sobre el lecho, salió al pasillo hipando en silencio.


  Crisp se incorporó, se pasó la mano por el lugar golpeado y masculló:


  —Buena la has hecho, Crisp. ¿Qué pensaría el amigo Laslo si hubiese visto cómo encajé este bofetón después de presumir tanto delante de él? Pues ¿y si Moira supiese que una mujer me había golpeado? Indudablemente que tengo mala suerte, porque yo podía haberme divertido de lo lindo con Ana, que seguramente aguantará más bebiendo y me habría evitado este espectáculo, pero… qué se le va a hacer. Lo malo es que me parece que ahora he perdido a las dos y no voy a tener nada que hacer con ninguna.


  Se Sentía tan furioso, que decidió salir de nuevo, meterse en algún garito, beber, jugar, hacer algo para distraer sus nervios y, tomando el sombrero que se había caído cuando intentó evadir el bofetón, salió al pasillo.


  Al pie de la escalera, recostada en la pared, estaba Ana llorando en silencio. Él intentó acercarse a ver si la consolaba, pero ella, rabiosa, bramó:


  —Márchese ahora mismo, o chillo para que todo el mundo sepa que es usted un granuja que se dedica a injuriar a las mujeres. Sería una bonita segunda parte después de la campanada que ha dado usted con la hija del financiero. A ella le agradaría mucho saber que no ha sido sola la puesta en ridículo.


  Crisp se contuvo. Si Ana le daba un espectáculo, su situación sería muy embarazosa, aparte de que no le iba a agradar mucho saber que se dedicaba a la conquista de humildes camareras. Nada podía importarle, porque no aspiraba a nada respecto a Moira, pero sin saber por qué no quería que tal cosa sucediese.


  Y humildemente, se disculpó:


  —Lo siento, Ana, de verdad que lo siento, y puesto que no admites explicación alguna, te dejo; pero te aseguro que no he dejado de pensar en ti en todo el tiempo.


  La saludó amistosamente y se dispuso a descender la escalera. Al echar el pie, ella, rápida como una ardilla, movió el suyo, le enganchó la pierna y Crisp, perdiendo el equilibrio, rodó todo el tramo hasta detenerse en el descansillo, porque no había más escalones que rodar. Y Ana, veloz, desapareció de allí riendo en silencio su ridícula venganza.


  Al estruendo que produjo en el descenso, surgió Jim, el mozo, quien no le perdonaba el ridículo que le hizo correr cuando le lanzó escaleras abajo de la misma forma y, acercándose a él con solicitud fingida, preguntó:


  —¿Qué le sucede, vaquero? ¿Es que ha bebido más de la cuenta o es que no sabe andar por las escaleras de los hoteles?


  Crisp tomó la cosa a broma, rompió a reír y repuso:


  —Me temo que lo segundo, amigo, pero… supongo que no será usted el indicado para enseñarme a andar por ellas.


  Y levantándose, tomó el sombrero de nuevo, le pasó la mano por el fieltro para limpiarlo y se lo encasquetó con rabia. Luego, para disimular, descendió hasta el hall silbando alegremente una canción de moda.


  CAPÍTULO V


  UN PRETENDIENTE EN APUROS


  [image: ]l día siguiente, bastante avanzado el día, Moira despertó a la realidad, con la cabeza bastante pesada y un mal sabor de boca que se la resecaba como un esparto. Miró en torno suyo como extrañada de verse allí.


  La doncella le había despojado de sus vestidos acostándola normalmente, pero allí, sobre una silla, estaba toda la ropa que había llevado la tarde anterior, incluso el ridículo sombrero vaquero de cartón y la sonora y estridente trompeta.


  El descubrimiento de aquellos dos trofeos de la jornada, encendieron en su embotada mente el recuerdo de todo lo sucedido y, sin querer, sonrió divertida. En tropel había acudido a su memoria todo el cuadro de la tarde anterior, con sus pequeños y divertidos incidentes y, la alegre y simpática figura de Crisp tomó cuerpo en su imaginación, obligándola a sonreír nuevamente. Era ingenioso aquel tipo… y alegre como él solo. Se habían divertido a rabiar y él se había portado como un caballero con ella… o al menos no tenía motivo alguno para pensar lo contrario. Ni siquiera se había permitido la libertad de darla un beso y esto decía mucho en su favor.


  Pero al final recordó su entrada apoteósica en el hotel en brazos de Crisp, la presencia de su padre, la de Laslo, el asombro de la gente al verla de aquella manera y el carmín coloreó su rostro. Todo había estado bien y correcto hasta ese instante.


  ¿Qué concepto habría formado la gente de ella? ¿Y su padre? ¿Y Laslo?… Bueno, lo que éste pensase la tenía muy sin cuidado, no le perdonaba el feo que la había hecho no acudiendo a su lado el día que llegaron al hotel y ya estaba hasta la coronilla de Laslo, de sus negocios, de su seriedad de burro filosófico y de aquel modo de entender un incipiente noviazgo, que no rimaba poco ni mucho con su temperamento.


  No, con Laslo no contaba ni le importaba su opinión, en cambio, con su padre y el concepto de la gente sí, porque se daba cuenta del espectáculo.


  Y seguramente todos habrían echado la culpa a Crisp, cuando él no era culpable de que ella hubiese bebido más de la cuenta o no supiese digerir el champagne. Demasiado había hecho invitándole a beber algo tan delicado y cargando con ella hasta dejarla en el hotel. Ahora tenía que prepararse para la tormenta. Su padre estaría estallando en rabia y en cuanto a Laslo… ¿Qué habría sucedido con él y Crisp? Le parecía recordar que Laslo había dicho algo agrio a Crisp y que éste le había contestado en un tono demasiado altanero. ¿Habrían llegado a las manos por su culpa? Y si así era, ¿a quién le habría tocado perder?


  Pero una nueva sonrisa floreció en sus labios. No habría sido a Crisp, demasiado hombre, para dejarse pegar por nadie. Si acaso, a Laslo y… la hubiese gustado verle recibir con fuerza el bofetón que ella le hubiese administrado por idiota y falto de sensibilidad para tratarla.


  Tenía que salir de dudas, tenía que afrontar la situación con su padre y saldar aquel incidente y cuanto antes lo hiciese, mejor.


  E incorporándose en la cama, llamó:


  —¡Papá! ¡Papá!


  Repitió la llamada dos veces y, como no acudiese, se enfureció. Sus nervios no estaban demasiado tranquilos aún y se sentía inquieta.


  Pensó tomar algo pesado y, arrojándolo contra la puerta meter ruido para hacerse oír, pero al girar la vista y fijarse de nuevo en el sombrero y la trompeta, se encasquetó con rabia el primero y, tomando la segunda, empezó a soplar en ella con toda la fuerza de sus pulmones.


  Las estridencias de la ronca corneta, produjeron el escándalo deseado y Dalh, que medio se había dormido en un sillón de la estancia vecina esperando que su hija se recobrase, saltó del asiento como un muelle, mirando espantado en torno suyo.


  Y al darse cuenta de que el estruendo procedía de la habitación de su hija y que se trataba de aquella maldita trompeta capaz de poner en pie de guerra a un ejército, corrió veloz al cuarto y entró como una tromba rugiendo:


  —¿Estás loca, Moira, o es que aún te dura la borrachera?


  Y con un gesto enérgico, le arrancó el sonoro juguete y arrojándolo al suelo, lo pisoteó como hubiese pisoteado la repugnante cabeza de una serpiente de cascabel.


  —Ni estoy loca, ni aun me dura la borrachera como tú dices; es que me cansaba de llamar sin que nadie me hiciese caso.


  —No llamarías muy fuerte; estaba en mi cuarto.


  —Es igual, el caso es que no venían. ¿Qué ha pasado?


  —¿Y aún me lo preguntas? ¿No lo sabes mejor que nadie o te hizo tanto efecto el vino que lo olvidaste?


  —No fue vino, papá. Fue champagne. Una mujer de mi alcurnia no se marea con un vino vulgar. Mi acompañante era todo un caballero.


  —Mira, Moira, no me encrespes más que estoy. Tu acompañante es un vulgar y grosero peón de vacas, que además de ponernos a todos en ridículo con lo que hizo, tuvo la avilantez de pegar a Laslo de tal forma, que le dejó sin sentido y… aún está dormido.


  —¡Puff, qué bien! Con las ganas que yo le hubiese administrado ese puñetazo por idiota. Si te digo que me alegro, es poco, porque se merece más. Cuando menos, me cabrá el consuelo de presumir que su despertar será más agrio que el mío.


  Dalh, sudando copiosamente, bramó:


  —Basta, Moira; en lugar de arrepentirte de lo hecho, en lugar de sentirte avergonzada del espectáculo que diste en el hotel, te muestras como si todo eso hubiese sido una gracia intrascendente, sin repercusiones de ninguna clase. ¿Es que no te das cuenta en el ridículo que te has puesto y me has puesto?


  Moira, poniéndose seria, repuso:


  —Mira, papá, no me culpes de lo que no debes. Me abandonaste en pleno bullicio y si no es por ese hombre, me hubiesen tratado como a una cualquiera. Él acudió a tiempo, me libró de las garras de unos tipos soeces, y me sacó de allí.


  »Luego, es cierto que satisfizo mi capricho de divertirme un poco infantilmente. Tiramos al blanco, comimos pastelillos muy sabrosos, merendamos y me invitó a champagne. Quizá el mucho calor me hizo beber más de la cuenta y me mareé. Él trató por todos los medios de hacerme andar, pero no podía, y hasta sé que se apoderó de un calesín para traerme al hotel. Tengo que aceptar para mí toda la responsabilidad del escándalo, pero nobleza obliga a reconocer que se portó como un caballero.


  —¿Y tú como quién? Yo no te abandoné, nos separaron y por más que hice no pude unirme a ti. Estuve toda la tarde angustiado buscándote, vine al hotel varias veces y una de ellas encontré a Laslo, que acababa de llegar; te buscamos los dos y tú, entretanto, olvidándote de mí angustia, tirabas al blanco, comías pastelillos y bebías como un cow-boy.


  —Los cow-boys no beben champagne, papá.


  —Pero beben como esponjas secas puestas al sol. ¿Crees que puedes justificar lo hecho?


  —No lo intento, pero culpa a Laslo. Si él hubiese estado aquí como debía, nada de esto hubiese sucedido. Ni de esto ni de lo que se avecina, porque un hombre digno, no puede pasar por alto ver venir a su prometida en brazos de otro hombre y borracha como una cuba.


  —Muy bien. Si esto ha servido para que Laslo me deje en paz, encantada, y si aún no se ha convencido, estoy dispuesta a repetir la fiesta.


  —No digas simplezas, Moira. Tú sabes que Laslo me es muy útil para mis negocios, es mi brazo derecho, y tú…


  —Yo no me avengo a comprarte un brazo postizo, por muy derecho que sea para ti, a costa de mi desdicha. Laslo es el ser más antagónico que he podido conocer y no estoy dispuesta a aceptarle jamás como marido. Antes me casarla con… ese vaquero divertido.


  —¡Ah!, claro… y él también. Se sintió tan digno, que me dijo que estaba dispuesto a reparar la mancha casándose contigo.


  —¿De verdad que lo dijo?


  —Claro que sí.


  —Pues ya está. Si crees que el lance necesita una reparación tan seria, el caballero cow-hoy está dispuesto a repararla. Podemos casarnos inmediatamente.


  —Moira, no bromees encima. Sólo faltaría eso.


  —Entonces ¿qué deseas?


  —Nada, olvidar lo sucedido, aunque no puede ser. Me has avergonzado y estoy en ascuas. Tendré que llevarte inmediatamente a casa, aunque… ¡maldito sea mi esqueleto! No puedo hacerlo en este momento, porque estoy aquí atado por uno de los negocios más importantes de mi vida, pero en castigo te quedarás en tus habitaciones, no te darás a ver de nadie y aquí esperarás a que yo acabe de arreglar el negocio para salir camino de casa.


  —Me parece muy duro eso, papá. Aquí me ahogo.


  —Pues date aire, porque así ha de ser. No quiero más escándalos ni que te veas más con ese tipo.


  —Ni que vea más a Laslo, ¿no es así?


  —Tendrás que verle. Le debes una explicación y si no meditas bien tu actitud y estás decidida a despedirle, serás tú y no yo quien le dé la noticia, aunque a lo mejor su dignidad le obliga a adelantarse a romper sus relaciones contigo.


  —¿Su dignidad? Vamos, papá, no digas simplezas. A Laslo le va muy bien a tu lado y romper conmigo significa romper contigo también. Se guardará su dignidad por mercantilismo y aguantará lo que haya que aguantar si yo lo deseo.


  —No seas simple. Laslo es un caballero.


  —Ya lo veremos. Si tú lo ordenas, así será, pero me gustará verle siquiera para recrearme contemplando la señal del puñetazo que le administraron. Supongo que, a los caballeros dignos y mercachifles, también se les hinchará el mentón o la nariz si les acarician con un puño contundente.


  —Me encrespas, Moira. Daría mil dólares por tenerte en este momento en nuestra villa.


  —Dáselos al vaquero y encárgale que me lleve a ella. A lo mejor te hace ese favor y hasta rechaza dignamente el dinero.


  —Eso quisiera él. Voy a pedir al dueño del hotel que le expulse de aquí. Desacredita el establecimiento y es un peligro. Si se niega… no volveré jamás aquí.


  —Eso es una coacción indecente, papá.


  —Eso es tomar precauciones para el futuro. De modo que ya lo sabes. No te moverás de aquí para nada.


  Moira, enojada, dió media vuelta en el lecho y le volvió la espalda. De momento no sentía ganas de levantarse y sí de dormir unas cuantas horas para acabar de despejar su mareada cabeza.


  Poco más tarde, el aturdido Dalh era avisado de que Laslo había vuelto en sí y le suplicaba que pasase por su habitación.


  El financiero se apresuró a acudir a la llamada y cuando entró en la alcoba y se enfrentó con su despreciado hijo político, se impresionó.


  Crisp había pegado duro y a gusto, porque presentaba un rosetón morado en la barbilla y tenía los labios inflamados de tal forma, que cuando hablaba, su voz parecía salir del fondo de una caverna.


  —Esto es horrible —murmuró Laslo—. Tengo un dolor terrible en la boca y en los labios. Señor Dalh, ¿no podría conseguir que viniese un médico para que me administrase algún calmante?


  —Lo mandaré llamar, pero me temo que sólo cuando baje la inflamación se le calmen los dolores. ¿Cómo diablos se le ocurrió a usted enfrentarse con un hombre así?


  —Mi dignidad me obligaba, señor Dalh. Le exigí que me explicase qué había sucedido con Moira y me trató como a un mozo de cuadra. Luego no me dejó ni que le amenazase, porque movió el brazo y ya no sé más. Ha sido algo terrible, pero le juro que…


  —No jure nada, Laslo, porque no merece la pena de que, si en esta ocasión ha conservado usted la dentadura, la pierda en la siguiente.


  —¿Tan poco valor me da usted?


  —No es eso. Le doy el que posee, pero al otro… al otro tengo que darle el suyo y yo sé lo que son estos bárbaros vaqueros cuando se van de los nervios. Esta vez se limitó a acariciarle la cara, pero si insiste y se pone pesado, no le costará trabajo tirar de revólver. Más vale dejarlo como está.


  —Pero mi honor…


  —Mire, Laslo, deje el honor cuando no se puede lavar a medida de nuestro deseo.


  —Pero Moira, ¿qué dirá Moira?


  —Pues… más vale que no oiga lo que dirá Moira con el honor sucio o limpio hasta relucir. Le echa a usted la culpa de todo, por no haber estado aquí el día que señalamos. De haber estado, nada de lo sucedido se habría producido.


  —Moira es injusta. No me fue posible estar antes y usted sabe que era mi deseo, pero estuve forcejeando con Moss sobre el asunto de la subasta del ferrocarril, porque era algo que nos interesaba muchísimo.


  —Para Moira lo único interesante era ver las fiestas.


  —Eso es estúpido. Se trata de un negocio de muchísimos miles de dólares.


  —Ella entiende que le sobran para vivir la vida que lleva. Me temo que las cosas no se van a presentar para usted a medida de nuestros deseos.


  —¿Qué quiere decir?


  —Es preferible que se lo diga ella. A lo mejor usted posee dialéctica para convencerla.


  —Eso me faltaba, que por culpa de ese bárbaro vaquero tuviese que renunciar a su hija.


  —No sería culpa mía, Laslo, se lo aseguro.


  —Pero usted tiene autoridad para…


  —¿Para qué? Mi autoridad me serviría para movilizar cientos de obreros, transformar un paisaje árido en una fértil vega, poblar de ovejas todo Colorado o adquirir y sacrificar todos los astados que se crían en la región, pero no me serviría de nada ante la voluntad de mi hija. Si usted es de los que creen que podrá imponerle la suya algún día, renuncie usted a ella antes de que ella renuncie a usted, porque sería tan imposible como pretender que el Misisipí no desagüe en el mar. ¡Si la conoceré yo bien!


  —Yo no digo tanto, pero ella debe comprender…


  —Lo que debe comprender se lo explica a ella, no a mí, que no voy a resolver nada, y ahora haga un esfuerzo y dígame qué sucedió con Moss. Prefiero ocuparme de cosas que sé que están en mi mano resolverlas.


  —Me hizo perder dos días estúpidamente para nada. No renuncia a acudir a la puja del ferrocarril y me dijo que hoy vendría a Denver y le vería a usted. Tiene una proposición que hacerle.


  —Si es la de siempre, no la admito. No le cederé parte de las acciones de las minas. Conozco a ese grajo y en cuanto tuviese la más mínima intervención en el negocio, terminaría por echarme de él o arruinarme. Todo lo que posee lo ha hecho apelando a malas artes y ha sido el causante de muchas desgracias.


  —Le comprendo, pero es duro y orgulloso. Me dijo que si no aceptaba usted sus condiciones iba a tener que sentir, porque no está dispuesto a dejarle las manos libres en el negocio. Temo que va a ser un enemigo demasiado poderoso y yo no pude hacer más que hice.


  —Lo sé. Ni usted ni yo somos hombres para contender en su terreno. Moss necesita enfrente un hombre de su talla y eso no es fácil encontrarla. Tendré que recibirle y oírle a ver qué propone, pero de antemano estoy seguro de que no vamos a entendernos.


  —Si no se entiende, ¿cómo van a resolver el litigio?


  —No lo sé, Laslo. En tanto no sepa lo que quiere, no puedo estudiar lo que puedo hacer. Más adelante veremos. Y ahora le enviaré un médico, aunque creo que eso con reposo se arregla y después… ya veremos si Moira se calma y solventan ustedes sus diferencias de criterio.


  —Ella debe ser comprensiva como yo. Otro en mi lugar se hubiese sentido ofendido por el escándalo de ayer, pero yo soy razonable. Comprendo que es una muchacha de poca premeditación y… bueno, ya trataré de hacerla ver que yo soy un hombre que la convengo por todos los estilos.


  —Que tenga usted suerte es lo que le deseo.


  Pero Dalh estaba convencido de que la suerte en aquel aspecto estaba muy lejos de rozarle con sus alas. Más tarde bajó a hablar con el dueño del hotel. Su deseo era que hiciesen despedirse como huésped a Crisp, pues era un elemento pernicioso y revolucionario, que no conviene a la casa. Si no lo conseguía, él, con harto sentimiento suyo, se vería obligado a buscar otro hospedaje en su próxima visita a Denver.


  El dueño prometió hacer lo que pudiese. De todas formas, Crisp tenía pagados tres días de pensión y durante ese tiempo no podía despedirle, pero le advertiría que cuando finalizase el plazo acordado debía buscarse otro alojamiento si pensaba continuar en Denver.


  Y como había tomado respeto al vaquero, traspasó el encargo al empleado de recepción. Él era quien se ocupaba de la admisión de los huéspedes y a él correspondía solventar el asunto.


  Al encargado le hizo menos gracia el encargo que si le hubiese caído la lámpara del hall sobre la calva, encendida y rebosante de petróleo. Ya había tenido sus agarradas con el brusco vaquero y temía que, si se producía otra, la solventase como había solventado su discusión con Laslo. Ya le había advertido durante la filiación, que poseía unos puños muy duros y no estaba dispuesto a comprobar su fortaleza.


  Pero era orden superior y tenía que pechar con ella. Así, cuando aquella tarde apareció Crisp en el hall, le llamó, diciéndole:


  —Usted recordará que tiene pagada la habitación hasta mañana durante todo el día.


  —En efecto, ¿cómo no me voy a acordar si no olvido cuando alguien me estafa impunemente?


  —Bien, como el dueño no quiere que sus clientes se quejen del trato y propalen que les estafa, ha decidido que cuando termine el plazo de alquiler de la habitación, se busque usted otro hotel, donde le den rosquillas de la feria y le suban el caballo al dormitorio, porque tiene comprometida la habitación.


  Crisp, sonriente, repuso:


  —Dígale al dueño que, si a eso llama habitación, yo puedo llamar elefante a mi caballo. Estoy de acuerdo en que disponga de ella, porque me hacía poco favor ocupándola.


  —Me alegro que estemos de acuerdo.


  —Hasta ahí nada más, respecto al resto, dígale que me vaya buscando otra más decente, porque no pienso moverme de aquí hasta que me parezca. Las rosquillas, cuando las deseo, me las pago yo, porque las elijo. Así es que mañana cuando termine mi hospedaje, espero que me tengan preparado algo más amplio y ventilado.


  —Claro que sí. Más amplia que la calzada y más ventilada no hay otra cosa, a menos que se vaya a lo alto de las Rocosas a convivir con las fieras.


  —Usted dígale lo que le he contestado y luego haga con él los comentarios que quiera. No ocuparé un minuto más esa pocilga, pero me darán algo digno de mi persona, y si no lo hacen… ya lo arreglaré yo.


  Dando media vuelta, dejó al empleado con la palabra en la boca. Estaba ponderando que aquella orden debía proceder de alguna presión del padre de Moira o acaso del estúpido de su pretendiente y no estaba dispuesto a perder de vista a la joven, en tanto padre e hija permaneciesen en Denver.


  De una forma o de otra abrigaba la esperanza de poder ver a Moira y conocer su reacción después de la aventura. Le estaba interesando la enérgica muchacha y aunque sabía que era necio aquel interés, no se encontraba dispuesto a renunciar a él.


  CAPÍTULO VI


  UNA PROPOSICIÓN INESPERADA


  [image: ]ueron inútiles los esfuerzos que Crisp hizo para poder ver a Moira. Ésta debía continuar recluida en su habitación, porque por más que rondaba no conseguía verla.


  Dalh no se movía del hotel y en cuanto a Laslo, debía estar rascándose la barbilla a ver si cambiaba de color, porque no se daba ver.


  Al otro día por la tarde, cuando se hallaba en el hall, hizo su entrada en el hotel un tipo alto, fuerte, muy moreno, vestido con suma elegancia. Llevaba varias sortijas deslumbrantes en los dedos, un alfiler que parecía una lámpara refulgente y un dije que debía encorvarle por el peso. Un tipo que hacía fastuosa ostentación de joyas y de dinero.


  En su rostro podía leerse por los duros rasgos que lo marcaban el carácter duro y agresivo del individuo. Un tipo que en una pelea debía ser calibrado con prudencia para no ponerse al alcance de sus puños.


  El recién llegado se acercó al mostrador e indicó:


  —¿Está en el hotel el señor Dalh?


  —Sí, señor, en el primer piso, habitación número 5.


  —Hagan el favor de enviarle recado de que está aquí Claude Moss.


  —Al momento, señor.


  Y llamó a un mozo para que hiciese la comunicación. El mozo bajó poco después, diciendo:


  —El señor Dalh le espera.


  Moss subió tras el empleado y Crisp, intrigado por saber quién era aquel tipo, decidió echar un vistazo al piso, para lo cual empezó a subir tranquilamente.


  Cuando llegaba al promedio de la escalera, oyó al mozo golpeando la puerta de la habitación de Laslo, al tiempo que decía:


  —Señor Laslo, el señor Dalh le ruega que vaya usted a su departamento, porque acaba de llegar el señor Moss.


  Crisp se detuvo y esperó. Tenía que dejar pasar al fatuo de Laslo para no encontrarse con él.


  Y cuando le sintió atravesar el pasillo y penetrar en el departamento, alcanzó el descansillo. Ocasión como aquélla para poder hablar con Moira no la encontraría, porque sus dos guardianes tenían mucho que hacer en aquel momento, a juzgar por la llamada.


  Y con la osadía que le caracterizaba avanzó de puntillas y llamó quedamente en el departamento número 6, que era el destinado a Moira.


  Ésta, envuelta en una preciosa bata azul celeste, se aburría junto a la ventana que daba a la calle. Su padre le había llevado un montón de revistas ilustradas del Este, pero la joven ya estaba harta de revistas y de permanecer allí recluida.


  Al oír la suave llamada, ordenó:


  —Adelante.


  La puerta se abrió suavemente y la esbelta y viril silueta del vaquero se bocetó en el vano. Moira, al verle, se puso en pie asustada y miró por encima del hombro de él, hacia la puerta, pero Crisp, sonriente, afirmó:


  —No se alarme, que no sucederá nada. Su padre y su presumido pretendiente están en este momento muy ocupados en la habitación contigua, haciendo los honores a un tal señor Moss y he aprovechado este momento para venir a saludarla e interesarme por su estado. Tenía la sensación de que pudiera estar enferma y… quise salir de dudas. Por lo demás, no tema, que soy un caballero.


  Ella sonrió al responder:


  —Un caballero muy atrevido que entra en las habitaciones de las damas aprovechando estar solas.


  —Puedo dejar la puerta abierta si lo estima conveniente.


  —No hace falta. Creo que con un escándalo a la semana es suficiente y el último lo dimos hace dos días.


  —Lo lamento, pero no fue por mi culpa.


  —Pongamos que la tuvimos a medias. Usted por invitarme a beber y yo por beber… con exceso.


  —Usted tenía sed estaba alegre, no era mi intención que se alegrase con exceso.


  —Pero me alegré… y me alegro, porque a pesar de todo pasé una tarde deliciosa.


  —¿Quiere que la repitamos?


  —No, por Dios, para muestra basta un botón.


  —Bien, observo que no está enferma y me alegro. Sólo espero que no me guarde rencor por la aventura. Fue algo imprevisto, se lo aseguro, pero por mi parte puedo asegurarle que es algo que no olvidaré en mi vida.


  —Lo supongo. No es para olvidarse del cuadro. Un vaquero entrando como un pirata conquistador en el hall de un populoso hotel del Oeste, llevando en sus brazos una linda muchacha, que por añadidura iba abrazada a su cuello, tocada con un ridículo sombrero de vaquero y soplando en una corneta de cartón. ¿Cree que eso se puede olvidar nunca?


  —¿Se refiere al abrazo o a la corneta y el sombrero?


  —Me refiero a la totalidad.


  —Pues no, no se puede olvidar.


  —Yo tampoco, aunque quizá en otro sentido. Usted no perdió nada con ello, pero yo… según mi papá, he emborronado bastante el brillo de nuestro buen nombre.


  —Yo me ofrecí de quitamanchas, pero no lo aceptó.


  —Claro, era lo que le faltaba.


  —¿A él?


  —Y a mí.


  —Me doy cuenta. Una muchacha comprometida.


  —Al diablo con el compromiso. Si algo bueno he sacado de la aventura, ha sido encontrar un pretexto para mandar a paseo a Laslo. Esperaba que fuese él el ofendido, pero se conoce que en el brillo de su buen nombre no hacen sombras estas manchas. Le ha dolido más el golpe que el suceso.


  —Y usted, que se ha dado, cuenta, ha decidido romper por lo sano.


  —Exactamente.


  —Y yo siento no estar a la altura económica y social que él, para ofrecerme a sustituirle. No quisiera que por mi culpa perdiese usted nada de lo que tenía.


  —Muy galante, pero exageradamente modesto.


  —Comprendo. Los hombres se miden por el dinero y no por otras cualidades. En fin, paciencia y haber nacido rico.


  En aquel momento, a través del delgado tabique, llegaron a la estancia las voces agrias y airadas de Dalh y Moss, que discutían con encono.


  Moira se sobresaltó y Crisp preguntó:


  —¿Qué le sucede a su padre que está tan enojado?


  —No lo sé bien, pero creo que se trata de un negocio, muy importante que ese tipo de Moss trata de estropearle. Hemos venido aquí precisamente a causa de ese negocio y me temo que surja algo desagradable.


  Él la hizo un gesto con la mano y suplicó:


  —¿Me permite? Creo que puede ser muy interesante que yo me entere de todo.


  Y como ella también sentía curiosidad por saber qué se discutía tan agriamente, se arrimó con Crisp al tabique y ambos, en silencio, con el oído pegado a la pared, se dedicaron a escuchar.


  Moss decía:


  —Escuche, Dalh, soy hombre que no tengo piedad con nadie para los negocios. A usted le interesa la subasta de ese ferrocarril, porque tiene sus minas al pie de la vía y a mí me interesa tener parte en sus minas, porque son un buen negocio. Si usted no me da acciones de ellas, yo pujaré en la subasta del ferrocarril, a menos que acepte los quinientos mil dólares que le ofrezco para que no acuda a la subasta.


  —¿Y usted cree que por quinientos mil dólares voy a dejar el ferrocarril en sus manos, para que luego me imponga un canon de transporte del mineral, que haga el negocio ruinoso y termine por tener que declarar la mina en quiebra?


  —Deme acciones de ella y la defenderemos los dos.


  —Para que haga usted lo que con todos los negocios donde interviene, que termina por echar a sus socios de una forma o de otra y quedarse de dueño. No, Moss, de ninguna manera, le conozco bien y tengo muy amplios informes de sus mañas.


  —Me es igual. El dilema es ése. Si no acepta darme acciones o esa cantidad por retirarse, puesto que sólo a usted y a mí interesa ese ferrocarril, yo asistiré a la puja y si está dispuesto a que se lo adjudiquen, le va a costar unos millones más que vale. Piénselo y decida.


  —Pujaremos si ése es su deseo. Ya veremos qué sale de todo eso, porque a lo mejor sube usted tanto, que se lo dejo, y ya veremos después cómo compagina las ganancias con el capital invertido.


  —Lo pagará su carbón, no lo dude. Cuando más tenga que subir, más caro costará el transporte. Yo adquiriré el ferrocarril para ganar, no para que usted gane.


  —Es usted un canalla, Moss.


  —Soy un financiero como usted, sólo que yo sé escoger mis negocios para que me produzcan más. Está a tiempo de decidir, porque mañana a las once es la subasta y no le quedan muchas horas para pensarlo.


  —Está pensado y no acepto. Lo que tenga que suceder, sucederá.


  Aquellas palabras parecían decidir la entrevista, y como Crisp entendía que había oído bastante y que debía abandonar la estancia antes de que Dalh tuviese ocasión de entrar en ella y le sorprendiese.


  Apresuradamente, indicó:


  —Me voy, señorita Moira. Ya tendremos ocasión de vernos más despacio. Su padre puede volver y mi deber es no comprometerla más. Celebro que aquello no haya sido nada.


  Salió vivamente al pasillo, ganó la escalera y subió al piso superior. Desde el vano vio salir a Moss y descender al hall.


  Crisp se quedó meditando recostado sobre la barandilla. Acababa de concebir un proyecto audaz y estaba compaginándolo en su mente para darle forma.


  Esto le permitió captar la voz de Moira, que se había decidido a entrar en la habitación de su padre, temerosa de que la discusión con su rival le hubiese producido algún ataque de nervios.


  Y, de repente, no lo dudó más. Descendió de nuevo al piso, se acercó a la puerta del departamento de Dalh y llamó.


  —Adelante —contestó la voz agitada del financiero.


  Crisp empujó la puerta y penetró con resolución saludando:


  —Buenas tardes, señores, buenas tardes, señorita Moira.


  Ella quedó suspensa ante la osadía del vaquero. Laslo apretó los puños y le miró torvamente, y el financiero, nervioso, bramó:


  —¿Qué diablos quiere usted aquí y por qué es tan osado que se permite entrar donde sabe que es mal recibido?


  —Vengo a hablar de negocios con usted, señor Dalh. Yo también soy a ratos negociante y financiero y creo que en esta ocasión le conviene enormemente que hablemos de negocios, en particular del que se refiere a la subasta de ese ferrocarril tan disputado.


  —¿Al ferrocarril? ¿Qué diablos sabe usted de eso?


  —Todo en esencia, señor Dalh. ¿Quiere que le repita su agradable conversación con el señor Moss?


  —¿Es que se dedica usted a atisbar por los ojos de las cerraduras?


  —No tanto, pero tengo un oído muy sensible. Me paseaba por el pasillo a ver si se me pasaba un dolor de muelas que me había acometido y hablaban ustedes tan alto, que no tuve más remedio que oírlo todo.


  —¿Y qué? ¿A usted qué le importa eso y qué sabe usted de negocios de ferrocarriles y qué pinta usted en este entierro?


  —Muy poco, pero lo suficiente para inclinar del lado que quiera la adquisición de la subasta. Puedo conseguir que se quede usted solo en ella, ahorrándose esos millones de sobreprecio que indicaba Moss y evitar que arruine su mina con un aumento de acarreo de mineral, o puedo conseguir que Moss se lleve el ferrocarril incluso sin competencia.


  —¿Usted? ¿Usted puede eso?


  —Estoy seguro de ello. No acostumbro a ofrecer menos que puedo dar.


  —Hum… muy interesante. ¿Y cuál es su idea en este caso?


  —Una muy sencilla: ganar quinientos mil dólares.


  —¿Nada menos?


  —Si a usted le va a costar dos o tres millones más conseguir la adjudicación y va a ser un negocio casi ruinoso para usted, pagar esa modesta cantidad solamente, siendo dueño del ferrocarril, no es una exageración.


  —¿Y cómo iba usted a conseguir eso?


  —Mis procedimientos financieros son un secreto que no debo revelar. Le hago un ofrecimiento y usted lo acepta o lo rechaza.


  —Si lo aceptase, ¿en qué condiciones?


  —Muy sencillas. No deseo el dinero. Usted me adjudica esa cantidad en acciones del ferrocarril y usted lo dirige y lo explota como quiera, si no cree que debe conferirme algún cargo en él.


  »Si consigo lo que le propongo, sólo exijo, además, que me nombre su representante para resolver asuntos de esta índole. Me doy mucha maña solucionándolos y usted podrá comprobarlo cuando le dé resuelto éste.


  A Dalh le había impresionado la seguridad con que hablaba Crisp. No le pedía el dinero por adelantado, sino unas acciones por aquel valor cuando el ferrocarril fuese suyo.


  Respecto a la última petición, ya era más agria, porque implicaba deshacerse de Laslo para confiarle a él sus atribuciones.


  Laslo miraba con angustia a Dalh. Parecía leer en sus ojos la codicia con que acogía la proposición y, temiendo ser la víctima, exclamó:


  —Señor Dalh, ¿es que se va a fiar usted de las promesas de un vaquero charlatán, que a lo mejor no sabe leer?


  —Yo no me fío de nadie, Laslo, pero… piense que usted ha fracasado en la comisión de arreglar este asunto y que el fracaso puede costarme algunos millones y la ruina de la mina. Si este hombre cumple lo que ofrece, tendré que reconocer que para estos casos sirve mejor que usted.


  —Quisiera verlo. Este tipo es sólo un charlatán que lo que trata es meterse a cuña en sus asuntos y el diablo que sepa con qué intención.


  Crisp le miró severamente y afirmó:


  —Escuche, Laslo. Hace tiempo que siento ganas de poseer un buen sillón tapizado con el pellejo de un tonto. Tenga cuidado, no sirva usted para que lo tapice.


  —Oiga, a mí no me amenaza más porque…


  Dalh intervino, asustado:


  —Basta, Laslo. Estoy hablando yo con este hombre y no con usted. Me hace una proposición y debo meditarla, porque media mucho dinero en ella. Si usted se declaró fracasado en sus gestiones, no tiene derecho a impedirme que yo lo resuelva por los medios que estime más oportunos. No doy nada por anticipado y si me resuelve tan espinoso asunto, lo que dé es muy inferior a lo que tendría que dar o perder. Por lo tanto, si es un charlatán o no, lo vamos a comprobar en seguida. Acepto.


  —De acuerdo, señor Dalh. Pero me gusta que quede constancia de lo que trato con la gente. Redactaremos un sencillo compromiso, en el que yo me comprometo a convencer a Moss de que no se presente a la puja y usted a cambio, cuando se quede con el ferrocarril, se compromete a darme en acciones esa cantidad y a confiarme sus asuntos financieros en lo futuro. Si no cumplo, ese documento será un papel mojado que a nada le compromete y, si cumplo, pues… el negocio no es para pararse a mirar matices cuando me juego en el empeño mucho dinero y hasta mi crédito.


  —Eso quiere decir —balbució Laslo— que… me despide.


  —¿Quién ha dicho tan cosa, Laslo? Para usted siempre tengo un puesto a mi lado. Usted es un hombre útil, pero comprenda que no ha nacido para pelear con hombres duros. Eso requiere otras condiciones y todos no somos de la misma madera. Todo lo que pagará es que usted se ocupará de unas cosas y aquí, el amigo Crisp, si cumple su ofrecimiento, se las entenderá con determinados tipos que nunca faltan para hacernos difíciles los negocios.


  Crisp sonreía divertido adivinando las angustias de Laslo. Éste se sabía desplazado en su preponderancia cerca de Dalh y lo malo era que no sólo veía en peligro su hegemonía con él, sino que adivinaba que Crisp iba a dar un gran salto, metiéndose a cuña en la vida de Dalh y Moira si conseguía lo que había ofrecido.


  Le costaba trabajo creer que lo lograse. Moss no era de los hombres que se intimidasen con ciertas amenazas, si era esto lo que se proponía, y a lo mejor… resultaba que el que salía aplastado del intento, era aquel osado cow-boy.


  Y esperanzado con esta posibilidad, repuso:


  —Está bien, señor Dalh, usted manda, y como sabe que le aprecio, estoy dispuesto a hacer lo que usted ordene.


  —Me alegro que lo vea así, Laslo, y espero que, en vista de la buena disposición de todos, sus pequeñas rencillas terminen y sean ustedes buenos amigos.


  Laslo hizo un gesto agrio. Él no podría ser nunca amigo del hombre que le había minado el terreno, indisponiéndole con la mujer a quien quería y con la que se había divertido poniéndole en ridículo y delante de extraños.


  Crisp, por su parte, no hizo comentarios. Confiaba en que, no tardando mucho, Laslo desaparecería del primer plano con la ayuda de Moira.


  Ésta, aunque trataba de ocultarlo, se sentía hondamente satisfecha. Crisp empezaba a dejar de ser un vulgar vaquero para convertirse en algo más elevado, y si poseía talento y astucia para cumplir lo que había ofrecido a su padre, terminaría por ser un hombre adinerado y, además, un socio indirecto de su padre, puesto que hábilmente había rechazado el dinero que le alejaría de ellos; para pedir acciones en el ferrocarril y un puesto al lado del financiero.


  Su instinto de mujer le dijo que todo, aquello lo hacía por ella, por no separarse, por estar a su lado lo más posible, y se sintió envanecida. Crisp era el tipo de hombre que le gustaba, porque poseía un carácter dinámico y alegre como el suyo.


  Dalh, nervioso, tomó papel y pluma y preguntó:


  —¿Redacta usted el documento?


  —Hágalo usted. Me fío de su palabra, pero los negocios son los negocios.


  Dalh redactó el breve acuerdo y lo firmó entregándoselo.


  —¿Es eso?


  —Justamente, señor Dalh.


  —Muy bien, ahora dígame cómo piensa…


  —Perdone, señor Dalh —interrumpió Crisp—. Yo me he comprometido a resolver el asunto, pero no a propalar mis métodos de trabajo, porque a lo mejor hay alguno que no posee ingenio para imitarme y se aprovecha de mi inventiva.


  La indirecta iba por Laslo. Éste, nervioso y no queriendo servir de blanco a las ironías del vaquero, se dirigió a Dalh diciendo:


  —Como este asunto queda en manos del señor Crisp, que lo resolverá por sí solo y sin ayudas, creo que de momento no me necesita. Tengo algo urgente que hacer y, con su permiso, les dejo.


  Pero Crisp, temiendo alguna jugada de Laslo, le tomó por el brazo, diciendo:


  —Escúcheme bien antes de irse. Cuide de no acercarse para nada al señor Moss, no sea que se le vaya la lengua y estropee mi trabajo. Piense que si así fuese lo sabría en el acto y entonces… no iba usted a tener bastante pellejo en el cuerpo para fabricar el asiento de mi sillón.


  Laslo le miró de un modo homicida, pero sin responder dió media vuelta y abandonó la estancia.


  Dalh, nervioso, preguntó:


  —¿Qué teme, Crisp?


  —Que se sienta despechado y ponga sobre aviso a Moss. Si lo hiciese, le juro que le mataría.


  —No creo que Laslo se atreva…


  —Yo le creo capaz de muchas cosas, menos de dar la cara como un hombre.


  —¿Por qué le tiene esa antipatía?


  —Porque se la merece. Es un inútil fatuo y presume de lo que no puede. Para emprender negocios ásperos hace falta en la vida algo más que figura y ademanes de gran señor, sobre todo si hay que tratar con granujas. Espero que tome en cuenta la advertencia, porque de lo contrario le juro que lo mato.


  Y lo dijo con un acento tan feroz, que padre e hija se estremecieron.


  Pero Crisp, cambiando de tono, añadió:


  —Pero dejemos eso y a lo que importa. Tengo entendido que la subasta es mañana. Necesito saber dónde y a qué hora y, si es posible, algún dato referente a la mina y a su ferrocarril. Espero comprenda que, si me voy a comprometer a una cosa, lo menos que debo saber es de lo que se trata y dónde está.


  —Es muy lógico, Crisp, y le informaré cumplidamente. Si pasa por el Ayuntamiento verá en el tablón de anuncios clavado un pasquín dando cuenta de la subasta y todos los detalles de la misma. La hora es a las once de la mañana y el pliego de condiciones lo tengo yo, aunque, como es lógico, Moss tiene otra copia.


  —¿Está usted seguro de que no acudirá nadie más a la subasta? Quiero resaltar que sólo me he comprometido a evitar que Moss acuda a hacerle la competencia, pero si hubiese alguien más e ignorando quién es, me sería imposible acudir a todos los sitios.


  —Me hago cargo, pero no creo que nadie más se sienta interesado. La línea está en quiebra por falta de negocio y no siendo alguien que tenga intereses ligados con el ferrocarril para conjugar ambas cosas, no es fácil que se arriesguen a pujar en algo que sólo produciría pérdidas. En realidad, el ferrocarril no es un negocio tan ruinoso como aparenta y en eso yo tengo un poco de culpa. Pedí una bonificación en el precio de acarreo y me la negaron, entonces me he dedicado durante meses a almacenar carbón en boca de mina y en los depósitos y apenas hago envíos por el ferrocarril. Esto ha sido un golpe duro para la empresa y se han visto obligados a declararse en quiebra.


  Crisp le escuchaba con atención; tampoco Dalh sentía muchos escrúpulos en sus negocios, aunque en realidad su táctica hubiese sido la de conseguir rebajas para el transporte de su mineral.


  —¿Dónde está eso?


  —Cerca de Fort Collins. Es un ramal de unas treinta millas, que sólo abarca tres pueblos: por el norte Ingleside y por el sur Stout. Hay un pueblo intermedio llamado Bellvue y más abajo un desembarcadero que une el ramal que conduce a Fort Collins. Comprenderá que una línea para tres pueblos, aunque enlacen con Fort Collins, poca utilidad puede dar, si no se la da la mina. En realidad, esta línea debía ser propiedad nuestra como complemento necesario para poner el carbón en vías de comunicación directas a lugares importantes.


  —Bien, me doy cuenta y comprendo el interés de Moss por apropiarse de la línea. Le obligaría a pagar el acarreo al precio que él impusiera o tendría usted que transportarlo en carretas.


  —Una ruina, porque eso costaría muy caro y, además, tendría que empezar adquiriendo vehículos para el transporte y me costaría mucho. Necesito la línea a toda costa.


  —Pues no se hable más. Me he comprometido a que será suya siempre que no tenga usted más competidor que Moss. Si surgiese algún otro ignorado y de un modo imprevisto, de nada valdrían mis planes ni mi buena voluntad.


  —De acuerdo, y como solo tengo miedo a la rivalidad de Moss, usted consiga que renuncie a la subasta y se habrá ganado ese buen pellizco de dinero y mi estimación, porque quién sabe los proyectos que me ayudará a resolver en el futuro.


  Como todo lo que había que hablar estaba hablado, Crisp abandonó la estancia, gozoso como un chiquillo con un juguete deseado. Le había bastado observar el alegre y satisfecho rostro de Moira para comprender que a ella también le había agradado su decisión y la solución ofrecida para el asunto. Si triunfaba, como creía, ya no habría poder humano que le separase de Moira de allí en adelante, porque su vida y la de Dalh quedaban ligadas para el futuro y quién sabía lo que éste le depararía.


  CAPÍTULO VII


  PROCEDIMIENTOS DRÁSTICOS


  [image: ]acía las nueve de la mañana siguiente, Crisp se preparaba para la hora de la subasta. Faltaban dos horas para iniciarse y sus nervios estaban en tensión, porque tenía presentimientos de que algo iba a funcionar mal a última hora, para quebrar sus planes y hundirle en el ridículo y otra vez en la pobreza.


  Toda la noche había estado soñando con Laslo. Éste se le había aparecido en formas diversas, siempre saliéndole al paso cuando caminaba recto a poner en práctica su plan y cuando despertó, una rabia sorda le dominaba. Había cometido una estupidez hablando delante de él y, sobre todo, humillándole al pedir su cargo junto a Dalh. Comprendía que la rabia del hasta entonces mimado secretario o agente de negocios se desbordase contra él, pagándole si podía en la misma moneda.


  Pero él no estaba dispuesto a consentirlo. Si Laslo no valía para resolver ciertas cosas como él, no tenía la culpa y el fracasado intermediario debía resignarse con su suerte.


  Acometido de una súbita inspiración abandonó su tabuco y descendió al primer piso, donde Laslo gozaba de un departamento muy confortable.


  ¿Estaría en él o andaría rondando las inmediaciones del Ayuntamiento para poner en guardia a Moss y chafarle sus planes? Tenía que comprobarlo y si aún estaba en su habitación, anularle para que no pudiera moverse de ella, hasta después de dejarlo todo solucionado.


  Se acercó a la puerta del departamento a escuchar para ver si le sentía dentro, cuando el rumor de una conversación le envaró y, aplicando el oído a la cerradura, captó unas palabras de despedida que pusieron sus nervios en tensión.


  Alguien, dispuesto a marchar, decía:


  —Yo se lo haré saber así al señor Moss y a la hora de la subasta esté usted por allí cerca. Conque me haga una seña indicándome quién es el pajarraco, yo le daré a él meterse en asuntos de mi patrón.


  Crisp apretó las mandíbulas. La traición que había olfateado estaba a punto de producirse y si aún no estaba completa poco le había faltado.


  La puerta se abrió y cuando el intruso avanzaba hacia el pasillo, una mano de hierro le aferró por la chaqueta y un puño que parecía la pata de una mula resabiada, cayó sobre su mentón, cogiéndole desprevenido y con la boca sin cerrar.


  El cráneo del desconocido retumbó como un trueno y de manera fulminante quedó fláccido en manos de Crisp, quien, sin perder segundo, le arrastró al interior de la estancia, empujando la puerta con violencia.


  Laslo palideció hasta quedar amarillo al ver a Crisp arrastrando el cuerpo del visitante, al que dejó caer como un fardo en el suelo. Laslo, aterrado, hizo intención de buscar un arma, pero su enemigo, veloz, saltando sobre él, le asió por el cuello, bramando:


  —Le advertí de lo que podía sucederle si intentaba hacerme fracasar y usted se lo ha buscado.


  Sin piedad, empezó a golpearle fieramente. Laslo trataba de gritar pidiendo auxilio, pero la poderosa mano de Crisp le oprimía la garganta, estrangulando sus gritos, en tanto su otro puño le machacaba de una manera que su rostro era algo impresionante.


  Y cuando por fin se le quedó entre las manos sin conocimiento, le arrojó con rabia sobre el lecho y miró en derredor.


  Con lo que encontró más a propósito trabó pies y manos de Laslo y su visitante y los taponó fieramente la boca con sus pañuelos, poniéndolos además una mordaza. Ya imposibilitados de moverse, cuando recobrasen el conocimiento sería tarde, tomó la llave del departamento, cerró por fuera y se la guardó.


  Al descender al hall, encontró a Jim, el mozo, al cual advirtió:


  —El señor Laslo me ha rogado que les diga que no le moleste nadie, porque no recibirá a ninguna visita. Dice que le duele horriblemente la cabeza y que hasta que no se le pase, no estará en condiciones de hablar con nadie.


  El mozo asintió con un gesto y Crisp salió a la alegre calzada iluminada por un sol espléndido.


  Las fiestas habían decrecido ya. Poco a poco, la ciudad recobraba su aspecto habitual, aunque aún quedaban muchos forasteros en ella.


  No había visto a Dalh, ni quería verle hasta después de la subasta. En aquellos momentos se sentía presa de la más grande indignación y prefería calmar sus nervios dando un paseo, pues no tardando mucho necesitaría de toda su serenidad para cumplir su promesa.


  Mucho antes de empezar la subasta estaba en los alrededores del Ayuntamiento, atisbando como un lobo a todos los que entraban y salían de él. Conocía a Moss por haberlo visto el día anterior al salir de la habitación, de Dalh, pero como ignoraba su hospedaje, no había podido buscarle en él. Sólo tenía una posibilidad para abordarle; esperar a que se presentase a la subasta.


  ¿Lo haría solo, iría acompañado? Lo ignoraba, pero fuese como fuese, tendría que pechar con la situación como se le presentase.


  Moss se retrasaba. A las once menos diez aún no había aparecido y los nervios de Crisp estaban próximos a saltar, porque temía que estuviese dentro desde muy temprano y él no le hubiese visto.


  Se sentía desorientado, sin saber qué hacer, cuando al fin le descubrió avanzando hacia el Ayuntamiento. Iba acompañado de un individuo bajito, pulcramente, vestido y de aspecto que a Crisp no le inquietó lo más mínimo.


  Aquel tipo no sería quién para entorpecer sus planes y mejor era así, porque Moss no era hombre a despreciar en un encuentro peligroso.


  Crisp calculó la distancia, cruzó a la puerta del Ayuntamiento, pasó dentro y se volvió para salir en momento oportuno.


  Lo hizo cuando Moss entraba y el pie de Crisp, movido deliberadamente, aplastó de un modo bárbaro el de Moss.


  Éste emitió una horrible maldición, levantó el dolorido, pie un momento y, con acento feroz, miró a Crisp bramando:


  —Pedazo de bestia, ¿por qué no se dejó las herraduras en los pastos?


  Crisp, que esperaba la reacción y el insulto, se revolvió veloz y repuso:


  —Porque me las he puesto aquí, en las manos.


  Y antes de que Moss tuviese tiempo a ponerse en guardia y evitarlo, él roqueño puño del vaquero, dirigido sabiamente al mejor sitio y pegando con toda la fuerza de que era capaz, se clavó en el mentón de Moss. Éste emitió un ¡oh! Angustioso y cayó de espaldas como fulminado por un rayo.


  El hombrecillo empezó a gritar y Crisp, dándole un manotazo, lo espantó, gruñendo:


  —Cállese, sapo, y no se meta en cosas de hombres.


  Acudieron varios transeúntes, se arremolinó la gente y como alguien preguntara qué había sucedido, Crisp lo explicó:


  —Le pisé sin querer al salir y antes de que pudiera pedirle perdón me llamó animal y me dijo que por qué no había dejado las herraduras en los pastos. No estoy acostumbrado a que nadie me dirija esos insultos y contesté como merecía. Lo siento.


  La gente entendió que había que hacer algo con el caído y entre varios le tomaron por brazos y pies para trasladarle a la farmacia más próxima, aunque poco podrían hacer, pues tardaría unas horas en volver en sí.


  Y cuando Crisp se disponía a escabullirse descubrió a Dalh en compañía de su hija próximos al corro. Los ojos de ella le miraron con picardía entre burlona y asombrada, en tanto los de Dalh, con un guiño expresivo, le felicitaban aprobando sus radicales métodos.


  Crisp no se dió por aludido y con un gesto de cabeza saludó y desapareció de allí.


  No quería estar presente en la subasta por si alguien sospechaba algo. Había cumplido su misión y lo demás correspondía a Dalh.


  Regresó al hotel muy satisfecho. Ahora tenía que resolver la papeleta que había dejado en la habitación de Laslo. Había dejado dos hombres privados de sentido y uno tenía conexión con Moss. De no ser por la traición de Laslo, el fracasado financiero no le hubiese relacionado con la subasta, pero ahora tendría que contar con la rabiosa reacción de Moss cuando al volver en sí se enterase de que el ferrocarril había sido adjudicado y que todo por una intervención demasiado expresiva de él.


  Pero con esto ya contaba. Si el final era vérselas con Moss en otro terreno, no le asustaba la humanidad de su enemigo.


  Cuando entró en el hotel se dirigió primero a su habitación. Tenía los nudillos despellejados de golpear sobre mandíbulas y quería lavárselos.


  Pero en el pasillo encontró a Ana ocupada en algo que le llenó de asombro. Su saco de viaje y sus pocos efectos habían sido depositados en el pasillo.


  —Hola, monada —saludó—, ¿de limpieza? No haberte molestado en sacar mis cosas para que no cogiesen polvo.


  Pero ella, agresiva, repuso:


  —No interprete mal las cosas, señor «caballero». No se trata de limpiar, sino de poner sus cachivaches en el pasillo. Es una orden del dueño, que tiene comprometida la habitación.


  —¡Ah!, es cierto, no me acordaba que quedamos ayer en que este departamento no era propio de mi categoría. Muchas gracias por habérmelo recordado.


  —De nada. Ahí tiene esa basura de equipaje. Puede guardárselo en el bolsillo y le sobrará espacio.


  Y olímpicamente abandonó el pasillo para dirigirse a limpiar nuevas habitaciones.


  La puerta había quedado entornada y Crisp en el pasillo contemplando su saco de viaje. De repente, sonrió divertido y, tomándolo en la mano, descendió al piso primero. Estaba desierto. Era una hora quebrada en la que los huéspedes se encontraban ausentes.


  Sin vacilar penetró en el departamento de Laslo y contempló a los dos durmientes. Tomó a Laslo en sus brazos y como un pelele le subió a su antigua habitación. Luego hizo lo propio con el visitante y más tarde con el equipaje del primero. Cuando todo estuvo trasladado, metió su saco de viaje en la nueva, habitación, cerró con llave y sonrió divertido. El traslado se había efectuado rápido y sin contratiempos. De allí en adelante a ver quién intentaba disputarle su nuevo departamento. Con la llave en el bolsillo, se dispuso a salir. Estaba seguro de que Dalh había triunfado en la subasta y se sabía seguro poseedor de acciones de un ferrocarril que desconocía por valor de quinientos mil dólares.


  Al salir, le miró el encargado del mostrador y al verle con las manos vacías, exclamó:


  —¡Eh, vaquero! ¿Se olvida de su equipaje? Puedo mandarle un par de mozos para que se lo trasladen donde indique.


  Y Crisp, muy serio, repuso:


  —Gracias, no es preciso, porque ya lo he trasladado yo mismo a mi nuevo departamento.


  —¿Eh, que dice?


  —Nada, Levi. Hasta luego.


  Y salió del hotel dejándole con los ojos tan abiertos, que le llegaban al cogote.


  Excitado llamó a Jim, ordenándole que hiciese indagaciones a ver qué diablura había cometido el enredador vaquero. Tenía que localizar su equipaje y saber qué había hecho con él.


  Y cuando el mozo subió al antiguo departamento de Crisp y empujó la puerta, se encontró con el impresionante cuadro de descubrir en el lecho a Laslo y a un desconocido. Antes de salir, los había despojado de sus mordazas y ligaduras, por lo que sólo aparentaban estar dormidos. Pero por más que los sacudió no despertaron. Fue entonces cuando observó en sus rostros las huellas contundentes de los golpes recibidos y, asustado, bajó al hall a dar cuenta del descubrimiento.


  Se armó el revuelo consiguiente, acudió el dueño y el resto del personal y, extrañados de aquel cambio, intentaron trasladar a Laslo a su habitación, pero fue inútil. La puerta estaba cerrada con llave y la llave no aparecía. Y fue entonces también cuando comprendieron el sentido de la afirmación del endiablado vaquero. Había desalojado a Laslo de su departamento para ocuparlo y, por lo visto, apelando a razones contundentes. Indudablemente aquel tipo era demasiado duro para manejarlo al antojo de nadie.


  Y lo malo era que no iban a saber qué decir a Laslo de aquel traslado a la fuerza, porque a ver quién era el guapo que se atrevía a echar a Crisp de su nuevo alojamiento.


  Tendrían que apelar a Dalh cuando llegase, ya que Laslo era su hombre de confianza. Quizá él tuviese argumentos y fuerza para solucionar el conflicto.


  En cuanto al acompañante de Laslo, nadie se explicaba su presencia en el lecho con aquél ni el golpe recibido. Un misterio que más tarde se aclararía.


  Era la hora del mediodía cuando Crisp regresó al hotel, pero cuando entró en el hall, el empleado de recepción se restregó los ojos con fuerza al verle y le estuvo examinando atentamente durante unos minutos, como si su memoria le fuese tan infiel que no pudiese recordar si se trataba de él o de algún otro bastante parecido.


  Porque la transformación que el vaquero había sufrido era tan completa que nada de extraño tenía que le costase trabajo reconocerle.


  Del vaquero con camisa de franela a cuadros, pantalón de dril, media bota de dura suela y espuelas de grandes rodajas y sombrero gris de alta y abollada copa, no quedaba ni rastro. Ahora aparecía un caballero del sur, con un pantalón gris, de franela, muy bien cortado, zapatos negros de tacón cubano, chaleco cruzado de fantasía, camisa impecablemente blanca, de seda, con el cuello blando y por debajo de él, anudada graciosamente por delante, la mariposa flotante de una chalina azul. Su chaqueta era también gris, de corte elegante y el sombrero negro, redondo, aplastado de copa y en nada parecido al de los vaqueros.


  Como detalles ornamentales de su impresionante persona, podían añadirse: un afeitado hasta hacer saltar sangre de su morena piel, un peinado con mucho cosmético y mucha esencia que esparcía olor a media milla, una flor en el ojal de la solapa y unos guantes de cabritilla color crema, en la mano. El último detalle de gran señor, era un enorme puro de Virginia que apretaba con sus poderosos dientes.


  Al observar la extrañeza del empleado, preguntó:


  —¿Qué le pasa, Levi? ¿Anda mal de la vista?


  —Oiga, me llamo Bem y no soy judío.


  —Pues merecía serlo.


  —En cuanto a mi vista, es perfecta, lo que sucede es que no estoy acostumbrado a ver a un piojo vestido de limpio.


  —Es que los piojos que usted usa en profusión son bastantes sucios. ¿Ha regresado ya el señor Dalh?


  —Aún no, pero será preferible que se vaya usted y le deje cuando menos que alcance a morirse en su cama de la impresión cuando le vea.


  »Pero antes hará el favor de explicarnos qué ha sucedido para que en su habitación haya aparecido el señor Laslo privado de conocimiento y con él, un desconocido.


  —¿Qué me dice? Me extraña mucho, porque la llave de mi habitación la tengo aquí y como no hayan entrado por el aire…


  —Esa llave es de la habitación del señor Laslo, porque se refiere a la llave de la habitación número 9. Yo hablo de la habitación 52, que es la suya.


  —Era. Esta mañana me pusieron el equipaje en la puerta.


  —Y a usted con él.


  —Eso era más difícil. Me limité a trasladarme de habitación, escogiendo una que al menos es algo decente. En cuanto al señor Laslo, no merecía ni la que yo ocupaba.


  —Eso lo dirá él cuando despierte.


  —Cuando despierte, es fácil que no le interese ni la mía ni la que él ocupaba.


  —Eso es asegurar mucho.


  —Tengo un poco de pitonisa. Si de todas formas dice algo, háganle saber que estoy en su antigua habitación dispuesto a discutir con él el derecho a ocuparla. ¡Ah! Cuando venga el señor Dalh, dígale que estoy en la habitación número 9. Que, si desea verme, me avise.


  Y con gesto olímpico subió la escalera tarareando una canción vaquera y lanzando enormes bocanadas de humo.


  El empleado no se atrevería a llevar más lejos su intervención. Comunicaría al dueño las manifestaciones de Crisp y que él se las entendiese con el extraño y atrabiliario huésped.


  CAPÍTULO VIII


  EL RIGOR DE LAS DESDICHAS


  [image: ]a hora del almuerzo estaba casi pasada, cuando Dalh, acompañado de su hija, regresaba al hotel.


  En los rostros de ambos se reflejaba la más viva satisfacción. A la subasta no había acudido más postor que él y le había sido adjudicado el ferrocarril sin oposición de nadie, en el tipo inicial que señalaba el pliego, pues el financiero no había querido ofrecer un solo dólar más que lo tasado.


  Luego había perdido mucho tiempo en dejar solucionados los trámites preliminares, como era el depósito de un millón, que entregó en un cheque contra el Banco de Denver y la firma de diversos documentos que eran necesarios para legalizar la toma de posesión. Más tarde, con el inventario en la mano, le harían la cesión de la línea y se haría cargo de edificios, estaciones, material, oficinas y de todo lo que constituía el patrimonio de la entidad cesionaria.


  Ahora ya no había poder humano que le despojase de la línea y el triunfo que aquello significaba para él era apoteósico.


  Moira se sentía tan satisfecha como su padre, pero no porque éste poseyese unos bienes nuevos, sino por el éxito que para Crisp, significaba la adjudicación. Se había ganado quinientos mil dólares y la estimación de su padre y esto era lo que a ella le interesaba.


  El empleado, al verles, les saludó, diciendo:


  —Señor Dalh, ese tipo… ya se figura de quién hablo, ese ex vaquero presumido, ha dejado aviso de que si venía usted le dijese que, si quería verle, está en la habitación número 9. Supongo que será una broma de él, porque…


  Dalh saltó escandalizado:


  —Oiga, el señor Crisp no es un tipo, sino mi secretario y agente de negocios, y exijo que se hable de él con más respeto. ¿Qué modo de enjuiciarle es ése?


  —Pero, señor Dalh. Usted ordenó que había que echarle del hotel y nosotros…


  —Oiga, no me irá a decir que han cometido el atropello de echarle. Hasta ahí podían llegar los excesos.


  —Pues… Bueno, se trató de cumplir su orden, señor Dalh. Usted no había dicho nada en contrario, pero él… Bueno, él tiene su criterio particular para escoger sus hospedajes y aunque le pusieron el petate en el pasillo, no se fue. Ha trasladado al señor Laslo y su impedimenta a su antiguo departamento y él se ha posesionado del que ocupaba el señor Laslo. Usted dirá si…


  Moira rompió a reír a carcajadas al conocer la fechoría del audaz vaquero y Dalh, tratando a su vez de tomar el asunto en serio, repuso:


  —Muy bien, si se ha establecido ese cambio y el señor Laslo ha entendido que no merecía mejor habitación, por mi parte encantado.


  —Es que no sabemos aún la opinión del señor Laslo. Sospecho que los argumentos que el señor Crisp empleó para convencerle han sido demasiado expresivos. El señor Laslo lleva durmiendo varias horas contra su voluntad, a causa de ciertas caricias que le hicieron en el rostro.


  —¡Diablo, eso es ya más serio! En fin, díganle al señor Crisp que puede ir a mi habitación.


  —¿No comen los señores?


  —Más tarde, ahora tengo mucho de qué ocuparme.


  Y subió al piso seguido de su hija.


  Ésta reía y divertida y Dalh, inquieto, preguntó:


  —¿De qué te ríes, Moira? No creo que la cosa sea para tanto.


  —No me digas, papá. Un hombre que no encuentra obstáculos serios en su camino para abrirse paso, es algo muy serio. Si a ti te ha metido en el bolsillo el ferrocarril empleando sus métodos persuasivos, no sé por qué no los ha de emplear para arreglar sus asuntos propios.


  —¿Es que crees que Laslo era un obstáculo para él?


  —Algo habrá cuando ha vuelto a poner hecho una breva a tu flamante secretario y agente de negocios.


  —Exsecretario y exagente de negocios, porque comprobada su inutilidad poco tiene que hacer a mi lado. Le daré una gratificación por los servicios prestados y que se busque otro empleo. Quizá con Moss pueda hacer mejores negocios.


  Unos golpecitos dados a la puerta cortaron el diálogo.


  —Adelante —ordenó Dalh.


  Y padre e hija quedaron con la boca abierta, al ver aparecer a Crisp con aquel atuendo señorial, que por cierto le favorecía mucho, porque realzaba aún más su viril silueta.


  Dalh exclamó asombrado:


  —Pero, Crisp, ¿qué significa esto?


  —Señor Dalh, cuando se alcanza por méritos propios un cargo tan distinguido al lado de un financiero tan prestigioso como usted y cuando se han ganado quinientos mil dólares en una pequeña operación comercial, un hombre debe ponerse a tono con su posición social. ¿Podía hacer otra cosa?


  —Bien, bien, dejemos eso ahora y hablemos de lo demás. Le felicito, porque tuvo usted una idea drástica y contundente para eliminar la competencia. Era el único argumento posible para barrerle de nuestro paso.


  —Eso ya lo sabía yo, sin embargo, le diré que ha estado en muy poco que todo se lo lleve el diablo por culpa de ese fantoche a quien iba usted a meter cándidamente nada menos que en el seno de su familia.


  —¿Se refiere a Laslo? ¿Qué ha hecho ese tonto? Por cierto, que me han dicho que le ha trasladado usted a su antigua habitación y que ocupa usted la de él. ¿Qué pasó?


  —Pues pasó que mis sospechas eran ciertas. Adivinó que todo lo había perdido respecto a usted y quiso jugar con una nueva baraja, poniéndose al habla con Moss para advertirle de mi intervención. Fue suerte que le sorprendí hablando con un parásito de Moss, con el que le enviaba el recado y lo impedí administrándoles un soporífero para dormirles, en tanto yo llevaba a cabo mis planes. Más tarde, como me habían echado de mi habitación por orden de usted…


  —Un momento, yo… yo he rectificado. Claro que entonces…


  —Dejemos eso ya que ha pasado. Como me habían echado, decidí echar a mi vez a Laslo.


  —Ha hecho usted muy bien, ese cerdo no merece otra cosa y yo no pago la estancia a traidores y desagradecidos, que además son unos inútiles cobardes. Para manejar negocios de esta envergadura, hacen falta hombres de acción como usted.


  —Gracias; es honor que usted me hace. Dígame, ¿cómo fue todo?


  —Como sobre ruedas. Nadie me hizo oposición y la línea me fue adjudicada en ocho millones de dólares, con Moss por medio, me hubiese costado tres o cuatro más, o la habría perdido.


  —¡Diablo! ¿Tanto dinero ha invertido usted?


  —Sí, pero no mío totalmente. La operación la financiaban los accionistas de la mina, de la que poseo más de la mitad de acciones y estaban dispuestos a invertir hasta los doce millones. Usted nos ahorró cuatro, o perderla y espero que no les parezca mal la comisión que le he otorgado por su trabajo. Más hubiesen pagado de otra manera.


  —Pues lo celebro, aunque creo que este asunto no ha concluido. Ahora hay que contar con la reacción de Moss que no será muy alegre.


  —¡Oh, claro que sí! Tiene usted razón, y como no estoy dispuesto a discutir con él, ni a que tenga usted que intervenir innecesariamente de una manera más contundente, he decidido que esta tarde en el tren de las cinco, salgamos para Inglesite.


  —¿Yo también?


  —Pues claro. Usted es ahora mi brazo derecho y le necesito. Quizá haga falta una mano dura para organizar el ferrocarril y usted debe estar allí.


  »Moira, prepara rápidamente tus cosas y las mías. Crisp, pida que nos preparen en seguida una merienda en frío y nos la tomaremos tranquilamente en el tren. No quiero más disgustos ni más tratos con ese tipo. Que se fastidie y trague tanta bilis como él ha hecho tragar a mucha gente.


  Crisp se alegró en parte de la decisión de Dalh. Aunque le molestaba que creyesen una huida cobarde su marcha, él no la había dispuesto, sino quien tenía autoridad sobre él y si Moss no se conformaba, ya trataría de buscarle a través de Laslo.


  Todo se organizó rápidamente, Dalh abonó el gasto en el hotel y en un calesín alquilado por la casa, fueron trasladados a la estación, para tomar el tren hacia Collins.


  * * *


  Entre tanto, Laslo había vuelto a la vida con un terrible dolor de cabeza, que unido al de sus huesos de la cara, le resultaba algo insoportable.


  Por un momento, apenas si recordó nada; luego, al verse en un lecho y en una habitación que desconocía, su desorientación fue aún mayor, pues se creía víctima, de una alucinación con caracteres de realidad, pero cuando descubrió junto a él el cuerpo del hombre al servicio de Moss, recordó de golpe y se sintió más angustiado.


  Mecánicamente miró el reloj. Eran las tres y a aquella hora lo que tuviese que suceder en la subasta ya habría pasado, pero si como suponía, Crisp había eliminado de algún modo extraño a Moss, sin que éste hubiese tenido la menor sospecha de lo que se intentaba, él tomaría cumplida venganza contra Crisp. Lo que él físicamente no era capaz de hacer, ya lo haría Moss o los hombres que tenía a sus órdenes.


  Para despabilarse y calmar un poco el dolor, llenó la jofaina de agua y se ablucionó cara y cabeza durante un gran rato. El agua pareció calmar un poco sus dolores, pero como no tenía tiempo que perder, los aguantaría con tal de gozar más tarde de los que Crisp debía sufrir a manos de sus enemigos.


  Pero también tenía que ocuparse de su compañero de hospedaje, que ya empezaba a dar señales de vida. Lo arrastró por los pies sacándole del lecho y el golpe le obligó a recobrar más pronto su lucidez.


  El intruso abrió los ojos y murmuró:


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué me pasa en la cabeza?


  —Que le ha corneado un vaquero, no se preocupe, que yo lo estoy pasando peor. Vamos, levante, no hay tiempo que perder. Lávese ahí y despabílese.


  Y le empujó junto a la jofaina.


  Mientras el huésped se refrescaba pidió detalles y Laslo le explicó someramente lo sucedido. Seguramente a aquellas horas, Moss había sido víctima de una sorpresa y era necesario buscarle para ponerle en antecedentes del autor de la fechoría.


  El intruso, que había sido menos golpeado que Laslo, se repuso más pronto y Laslo indicó:


  —Escuche, el autor de la trágica jugada, si su jefe no ha podido acudir a la subasta, está aquí y se llama Crisp… Bueno, espere, estaba aquí, pero ésta era su habitación y ahora no sé qué es de él. Voy a averiguarlo.


  Abrió la puerta y se asomó al pasillo, en el momento en que Ana, la camarera, cruzaba por delante.


  Él, tratando de que no le viese el magullado rostro, la llamó preguntando:


  —Oiga, el tipo que ocupaba esta habitación, ¿se fue ya?


  —No, señor Laslo. Ese tipo indecente que se las da de caballero, se ha posesionado de su habitación y le ha trasladado a usted aquí, mientras estaba así… algo mareado.


  —Bien, gracias, nada más.


  Cerró y volviéndose al tipo, le dijo:


  —Ocupa ahora mi habitación, la, número 9. Debe usted ir a buscar a su jefe a ver qué le ha sucedido y darle cuenta de todo. Ese Crisp es el que se me comprometió a no permitir que el señor Moss acudiese a la subasta y si se lo ha impedido, que venga, me buscan y yo les indicaré cómo le pueden cazar. En cuanto a Dalh, si le dan también una paliza, no me molestaré lo más mínimo.


  El huésped, más despabilado, se encontró en disposición de salir y Laslo le recomendó:


  —No tarden mucho, si es posible. Es capaz de largarse después de la faena y… Bueno, de todas formas, si lo hace, yo les llevaría donde pueden dar con él.


  Cuando se quedó solo, se tumbó de nuevo en el lecho. Estaba magullado, dolorido, desquiciado de los nervios y con la preocupación de su inmediato porvenir. A menos que Moss se decidiese a ofrecerle un empleo a su lado en pago al servicio que había intentado prestarle y a los que aún podía ofrecerle, su situación no iba a ser muy envidiable.


  Pero ni Moss ni su hombre aparecían y Laslo se preguntaba a qué clase de truco habría apelado Crisp, para quitar de la circulación a Moss y que éste no estuviese ya en acción para cobrarse la faena.


  Sobre las cuatro llamaron a la puerta.


  Nervioso, se levantó y abrió.


  Pero no era nadie de los que esperaba. Se trataba del dueño del hotel, quien nervioso, se excusó:


  —¡Oh!, señor Laslo, ¡cuánto siento lo ocurrido! Pero ese botarate de vaquero nos ha traído de cabeza estos tres días, sin que hubiese procedimiento de echarle de aquí. Por fortuna, ya se ha marchado hace un momento y he venido a pedirle disculpas y a comunicarle que puede volver a su habitación.


  —¿Cómo? ¿Que se ha marchado?


  —Sí, con el señor Dalh y su hija. Mandaron preparar una merienda en frío y hace un poco que han salido camino de la estación. Ahora viene la camarera a bajar su equipaje. La habitación ya está limpia y en orden.


  Laslo quedó aturdido. No esperaba una huida tan rápida y ahora las cosas se iban a complicar, porque para alcanzar a Crisp, tendrían que ir a Inglesite, donde Dalh tenía su villa próxima a la mina y donde se habría llevado a su duro y flamante agente de negocios.


  Aturdido aún más que estaba, no opuso reparo a que la camarera trasladase su equipaje a su antiguo departamento, trasladándose él también.


  Y de nuevo se tumbó en la cama, esperando acontecimientos. Ya Moss llegaría tarde, pero cuando se presentase, él le guiaría para que más tarde o más temprano pudiese vengar la faena.


  Y eran aproximadamente las ocho de la noche, cuando cuatro tipos forzudos, de gesto agrio y aspecto desafiante, se presentaban en el hotel. Los cuatro, sin hacer pregunta alguna, enfocaron la escalera y el empleado al verles, les llamó, diciendo:


  —¡Eh, un momento! ¿Dónde van?


  —A ver al señor Laslo. Nos espera.


  —¿Saben su habitación?


  —Sí, no se moleste.


  Pero ellos, en busca de quien iban era de Crisp. Laslo había indicado que se hospedaba en la habitación número 9 y para entendérselas con él no necesitaban a Laslo para nada.


  Los cuatro alcanzaron el pasillo, se situaron al lado de la puerta con los puños cerrados y uno llamó.


  Laslo se arrojó veloz del lecho. Por fin llegaban los hombres de Moss o acaso éste y se apresuró a franquear la entrada.


  No tuvo tiempo a enterarse de quiénes eran los visitantes. Un puño como la pata de una mula cayó sobre su ya magullado y tumefacto rostro y el vapuleado exagente cayó al suelo como fulminado por un rayo.


  Y el que le había administrado tan contundente golpe, comentó, sonriendo:


  —Pues no le encontré tan duro como ese Laslo le dijo a Jones que era. Si me descuido, se me deshace entre las manos y no me explico cómo pudo administrar al jefe aquel terrible golpe que le dejó durmiendo hasta hace una hora.


  —Le daría con una piedra, porque si no, no me lo explico.


  —Bueno, el caso es que tenemos orden de llevar a este tipo ante el jefe y llevarle vivo. Supongo que no le habré dado como para que se muera del golpe.


  —No, respira aún.


  —Pues adelante. Le meteremos en el calesín y que el jefe acabe de deshacerle esta cara de idiota que tiene.


  Cargaron con él y como el que saca un fardo descendieron la escalera. Al llegar al hall con el cuerpo, el empleado, aterrado, salió del mostrador, clamando:


  —¡Eh, oigan! ¿Qué llevan ahí?


  —¿A usted qué le importa? Usted a lo suyo si no quiere salir como éste.


  —Pero ¿por qué se llevan de esa manera al señor Laslo?


  El cuarteto se detuvo en seco y miraron al empleado:


  —¿Qué diablos está usted diciendo?


  —Lo que oyen, qué les ha hecho el señor Laslo para que se lo lleven así.


  Uno aferró del brazo al empleado y lo arrastró junto al cuerpo, diciendo:


  —Mírele bien, ¿está usted seguro que éste es Laslo?


  —Pues claro. ¡Si le conoceré yo!


  —Entonces, un tipo llamado Crisp, ¿quién es y dónde está?


  —¿Crisp? Échenle ustedes ya un galgo. Salió de aquí hace cuatro horas con dirección al tren. A estas horas debe estar a un buen puñado de millas de aquí.


  —Pero ¿no ocupaba la habitación número 9?


  —Sí, hasta que se marchó, pero como esa habitación era la del señor Laslo, éste se trasladó de nuevo a ella.


  El que preguntaba se sintió rabioso ante el ridículo corrido. Habían ido a buscar a Crisp y por la idiotez de aquel tipo mudándose de habitación sin avisar, habían fracasado golpeándole a él, en lugar de golpear al que buscaban.


  Y rabioso, tiró de él haciéndole caer al suelo, al tiempo que bramaba:


  —Vámonos, muchachos. Esa carroña no nos sirve y le está bien empleado lo que ha recibido por tonto.


  Y el cuarteto desapareció en medio del asombro de los pocos huéspedes que había en el hall.


  El encargado, aterrado, al contemplar el rostro desfigurado de Laslo, empezó a dar voces y acudieron el dueño y el resto de los empleados. La confusión fue terrible y nadie se explicaba por qué estaba allí el cuerpo de Laslo, con la cara que era algo indescifrable.


  El encargado explicó lo mejor que pudo lo ocurrido y entre varios se apresuraron a trasladarle de nuevo a su habitación, llamando urgentemente a un médico para que le atendiese.


  Y el dueño, fuera de sí, se apresuró a dejarle encerrado con llave, en tanto llegaba el doctor. Temía que, si le dejaba con la puerta abierta, no fuese aquélla la última vez que se ensañaban con su ya destrozada cara.


  CAPÍTULO IX


  ¡SABOTAJE!


  [image: ]ara Crisp el viaje hasta Inglesite fue un paseo por tren. El viajar al lado de Moira y conversar constantemente con ella, le hacía no enterarse de que el tiempo corría.


  Entre tanto, Dalh iba enfrascado, trazando cifras y cantidades. El nuevo negocio iba a resolver un problema ingente a su mina, en la cual el carbón se apilaba ya de una manera asfixiante.


  Cuando llegaron, se dirigieron directamente a la villa de Dalh, algo atractivo y acogedor, que al exvaquero le agradó sobremanera.


  Allí fue presentado a la madre de Moira, una mujer sencilla y simpática, que quedó prendada de la apostura varonil del nuevo hombre de confianza de su esposo.


  Más tarde y con gran sentimiento suyo, Crisp tuvo que abandonar la villa y acompañar a Dalh a las oficinas mineras, en las que existía un pabellón bastante confortable, que hasta aquella fecha había sido ocupado por Laslo y que, de allí en adelante, lo ocuparía Crisp. A éste le agradó. Era mucho más de lo que había gozado nunca y se encontraría en él muy bien.


  Más tarde fue presentado al personal de oficinas de la mina, a quien se le comunicó la adquisición del ferrocarril y realizados estos trámites, ya sólo quedaba tomar posesión del ferrocarril, cosa que se resolvería rápidamente.


  Al otro día, en uno de los trenes del recorrido, visitaron las tres estaciones del ramal y el apeadero o descargadero y más tarde tuvieron ocasión de cambiar impresiones con el personal técnico de la línea y el que hasta entonces había sido el director.


  Dalh prometió que todos los empleados continuarían en sus puestos, confiando en que todos y cada uno cumpliría su deber.


  Y a todos era presentado Crisp como su hombre de confianza, quien sería el inspector general de la línea, con plenas atribuciones para tomar las medidas que estimase más pertinentes para mejorar el servicio.


  Y por fin, algunos días después, la presentación fue al Consejo de Administración de la mina y de allí en adelante, del ferrocarril.


  Dalh dió cuenta de cómo había prescindido de los servicios de Laslo por su poca eficacia y cómo Crisp había resuelto la amenazadora pugna con Moss, pugna que les había ahorrado más de tres millones, aunque tuviesen que contar como gasto la cuantiosa comisión ofrecida al joven exvaquero.


  Todos aprobaron cómo se había llevado el asunto y la intervención de Crisp y quedó constancia en el acta del consejo de la entrada del nuevo accionista, con un capital en ella por valor de medio millón de dólares.


  Aquel asunto estaba liquidado. A partir de aquel momento la línea sería explotada por Dalh y sus socios y el carbón empezaría a salir por el ferrocarril por vagones y vagones, con dirección a las fábricas que lo tenían solicitado y carecían del combustible.


  Todo este ajetreo tenía a Crisp apartado de la villa de su nuevo jefe, sin ver a Moira y el muchacho se sentía rabioso, porque no acertaba a pasar tanto tiempo sin estar un rato a su lado.


  Moira, por su parte, también sentía esta ausencia y estudiaba la manera de poder ponerse en contacto con él. Le agradaba su charla, su carácter, sus reacciones que eran muy similares a las suyas.


  Un día, se quejó a su padre:


  —Papá, eres un egoísta. Me tienes meses y meses recluida aquí como a un preso y hasta me privas de la compañía de alguien que me comprenda y me distraiga un rato. ¿Por qué no permites que nos haga alguna visita Crisp?


  —¿Para qué, para que os marchéis a alguna fiesta y vuelvas en sus brazos, tocando una trompeta y oliendo a vino?


  —A champagne, papá, no juzgues tan grosero a Crisp.


  —Es igual, todo contiene alcohol.


  —Pero, escucha, papá. Eres un desagradecido. Si no hubiese sido por aquel incidente, ¿ibas a haber conocido a Crisp y a usar de sus magníficas condiciones de arreglador de entuertos?


  —Sí, es cierto, pero a Crisp no se le pueden dejar las riendas muy largas, porque se desbocaría.


  —¿Qué sabes tú de él? Con las riendas largas o cortas, si quisiera, te hacía más guerra que Moss. Ha nacido para general, aunque sea de un ferrocarril.


  —Mucho le defiendes y le ensalzas.


  —Porque aprecio sus méritos mejor que tú.


  —Si no los apreciara, no estaría aquí con ese cargo.


  —Pero no porque tú le descubrieses. Si él no se presenta a ti, a estas horas, Moss té estaría estropeando la digestión.


  —Bueno, niña, hemos terminado. Te estás metiendo mucho en negocios y nunca lo hiciste.


  —Es que entonces tenías a tu lado la estupidez con pelo ondulado y, a pesar de eso, creías tener un Séneca y tratabas de hacerme una mártir casándome con él. Parece mentira que hombres de tu talento conozcan tan poco el de los demás, suponiendo que tengan alguno.


  —Está bien, Moira. Terminarás por enfadarme y no quiero. Para que veas que también quiero que te distraigas, mañana le invitaré a comer con nosotros. Tiene por delante mucho trabajo en la línea y no creas que le he contratado y le voy a asignar un sueldo de mil dólares para que se los lleven a la cama a primeros de cada mes.


  —Bueno, papaíto. Comprendo que siendo tan útil le necesites, pero al menos, que los domingos que se han hecho para descansar, venga un rato a distraerme. No dirás que te pido mucho.


  —Me temo que estés pidiendo demasiado, Moira. Mira mucho lo que haces.


  —No seas tonto. Yo miro siempre lo que hago, porque si no lo hubiese mirado, a estas horas sería la señora del fatuo y vacío Laslo Simons, que sería tanto como decir que era la, idiota número uno después de él.


  —No volvamos a las andadas. Laslo me tuvo engañado y eso fue todo.


  —Pero a mí no.


  —Todos no somos tan listos como tú.


  —Intuición nada más, papá. Y a propósito de ese pelele, ¿qué habrá sido de él?


  —Ni lo sé ni me importa.


  —Y de Moss, ¿le has olvidado?


  —No, no le he olvidado y confieso que… estoy un poco nervioso pensando en su reacción. De no mediar el estúpido de Laslo que le puso en guardia, no hubiese relacionado su tropiezo con Crisp y el asunto de la subasta, pero ahora sabrá que cuando menos, yo he dado mi anuencia para aquella faena y es demasiado áspero para que se resigne al fracaso. Menos mal que cuento con Crisp, que es algo distinto a Laslo.


  —Claro, él es el que debe dar la cara y exponerla para que los demás se beneficien.


  —¿No ha cobrado medio millón? No sé de nadie a quien le hayan pagado un puñetazo tan pródigamente.


  —Si terminase ahí el episodio, de acuerdo, pero ¿y si detrás vienen los tiros? ¿Es medio millón algo que pague la vida de un hombre?


  —No, pero otros la expusieron por menos cantidad.


  —Entonces, que lo maten y lo entierren y si Moss no se conforma con eso y pretende pasarte a ti la factura también, entonces… a ver qué piensas.


  —Bueno, no me pongas más nervioso que estoy. Tengo mucha confianza en Crisp y él está alerta, porque sabe que Moss dará la cara en algún momento. Si lo hace de frente me temo que no lo intente otra vez.


  —Eso es lo que hace falta, que no lo intente otra vez, aunque no estoy muy segura de que se resigne con el fracaso.


  Crisp fue invitado a almorzar el domingo en la villa de Dalh y el ex vaquero se sintió más envanecido que un pavo real. Había empezado a adquirir personalidad y aquello marchaba como sobre ruedas.


  Aprovechando uno de los viajes de inspección a través de la pequeña línea, hizo una visita a Collins para adquirir ropa y algunos efectos que necesitaba. Ahora que había dejado de ser un vaquero vulgar, precisaba prendas a tono con su categoría social.


  Y como contaba con los ocho mil dólares de sus ganancias en el juego, podía permitirse aquel lujo sin solicitar dinero a cuenta de sus emolumentos.


  Así, el domingo cuando se presentó en la villa, lucía un nuevo terno color canela que era un grito de elegancia, una nueva camisa y un plafón por corbata, color granate, que parecía que le habían abierto el gaznate con una navaja y sangraba por debajo del cuello.


  Crisp pasó sus apuros para mostrarse a la debida altura frente a las viandas. Acostumbrado a comer a estilo vaquero, empleando el tenedor de cinco dedos, sudaba interiormente a la hora de manejar el tenedor auténtico y el cuchillo. De reojo miraba a todos para observar cómo se las ingeniaban para separar la carne de los huesos sin emplear los dedos y su mayor pena era dejar las salsas en los platos, sin meter en ellos grandes migotes de pan y rebañarlos sañudamente con la mano.


  Lo que más intrigado le tuvo durante una parte del almuerzo, fue un recipiente de cristal casi lleno de agua que habían colocado junto a las copas. Se preguntaba si sería para beber agua cuando no le apeteciese el vino, o para qué sería.


  Algunas veces, sintió la tentación de apurarlo de un trago para quitárselo de en medio, pero se contuvo. Nadie tocaba los suyos y temía cometer un error que moviese a la risa.


  Pero aquel recipiente se había convertido en su obsesión. Indudablemente, tenía un uso adecuado en la mesa, pero ignoraba cómo, cuándo y para qué.


  Y así llegó al final del almuerzo sin que aquel adminículo fuese usado. ¿Por qué entonces ponerle como un enigma delante de sus ojos?


  Hasta que, por fin, sirvieron el postre. Uvas de California y brevas de Colorado.


  Y fue entonces cuando respiró a pleno pulmón, al observar que todos sumergían las uvas en aquel recipiente para lavarlas antes de ingerirlas. Indudablemente le faltaba mucho que aprender para ponerse al nivel de Moira.


  Al terminar, todos lavaron sus dedos en la redonda y chata vasija y él como el que introduce los dedos en una pila al entrar en la iglesia, así sumergió los suyos en el lavafrutas.


  Pasó una tarde agradable en unión del matrimonio y su hija, pero no tuvo ocasión de estar a solas con Moira. Dalh parecía interesado en que no sucediese y tuvo que resignarse.


  Pero ya buscaría él alguna ocasión de burlar aquella vigilancia, quisiera o no quisiera el financiero.


  Transcurrieron unos cuantos días sin que nada alterase la calma que reinaba en aquel trozo de línea férrea.


  Crisp se había desentendido de la mina, donde unas cuatro docenas de mineros trabajaban con ahínco en la extracción del carbón y se había dedicado a viajar la línea para conocer el material, la organización de la circulación de trenes y a cuidar del embarque del carbón que era trasladado al apartadero, para más tarde expedirlo por el enlace ferroviario con Collins.


  Durante sus horas de faena, había prescindido de su brillante atuendo y vestía sus modestas ropas de vaquero. Se encontraba más suelto y más a gusto con ellas y era lo que requería su trabajo.


  Una mañana, cuando se disponía a iniciar su trabajo, el telégrafo de la pequeña estación de Bellvie, comunicó con la oficina central de Inglesite, para comunicar una noticia alarmante. En la madrugada, se habían producido varios actos de sabotaje que estallaron de manera simultánea.


  Un tren cargado de carbón, cuando entraba en vía muerta para ser descargado por la mañana, había medio volado a causa de una explosión de un barreno, un barracón estaba ardiendo próximo a la estación y el guarda de noche que vigilaba todo aquello, había aparecido aporreado en la cabeza, privado de sentido y con una herida bastante extensa en el lugar golpeado.


  Crisp apretó los dientes con ira. No tenía necesidad de hacer muchas gestiones para comprender que aquel golpe bien dirigido procedía de Moss. Éste no había dado aún señales de vida después de su fracaso en la subasta, pero al parecer, ahora empezaba a dar golpes en la sombra y aquél era un mal asunto, porque no resultaba fácil poner bajo control treinta kilómetros de vía, con todo lo anexo al ferrocarril.


  Inmediatamente se presentó en la villa a dar cuenta a Dalh de la mala nueva. El financiero se encrespó al conocer el suceso y, encarándose con Crisp, dijo:


  —Bien, ha llegado la hora de que remate usted su obra. Eso sólo lo puede haber hecho Moss.


  —De acuerdo, pero ¿dónde está Moss? Yo no poseo las botas de cien leguas para abarcar el paisaje de una zancada y estar en todas partes. Si diese la cara, sería otra cosa, pero me temo que antes de darla, apelará a una serie de golpes duros que quebranten los intereses de la empresa.


  —Claro, y eso es precisamente lo que hay que evitar. Yo no soy tan ciego que le exija que esté en todas partes y adivine dónde van a dar el palo, pero sí le digo cómo hay que cortar eso velozmente, puede organizar el asunto como estime conveniente, movilizando a sus órdenes los hombres que necesite para montar una severa vigilancia y cogerlos en un momento propicio. Es de suponer que no es Moss en persona quien realiza todo eso, sino que cuenta con una cuadrilla más o menos numerosa para el sabotaje. Opóngale otra mayor y más organizada, pero elimíneme ese peligro.


  —Muy bien, así es posible que en algún momento podamos sorprenderles. Voy inmediatamente al lugar del siniestro a enterarme de lo que ha sucedido. Quizá no encuentre ningún rastro que seguir, pero al menos me haré una idea de los métodos que han empleado.


  Se ciñó el revólver a las caderas, llenó su bolsillo de proyectiles y tomó una máquina con un ténder para trasladarse al apartadero lo antes posible.


  Cuando llegó, aún duraba el incendio de uno de los barracones. El tren volado yacía tumbado en la vía y el maquinista herido, estaba siendo atendido en las oficinas.


  El empleado no pudo dar detalles, sólo sabía que el tren saltó como un potro desbocado al explotar la carga debajo de la máquina, que ésta descarriló y que casi todos los vagones volcaron, derramando el carbón que portaban.


  El guarda de noche aún continuaba sin conocimiento, por lo que nada pudo decir respecto a la sorpresa. Crisp se encontraba sin un punto de partida para actuar.


  Todo el personal que pudo ser reunido estaba trabajando en sofocar el incendio, que casi había derruido el barracón. Quien hiciera aquello había trabajado a conciencia.


  Crisp abandonó el apartadero y se dedicó a buscar huellas. No tardó en descubrir las de media docena de caballos que habían estado apostados tras un espeso matorral.


  Las huellas se alejaban después en dirección a Collins, lo que parecía indicar que los saboteadores procedían del Este.


  Como había ido sin caballo, no podía seguir muy adelante. Su cabalgadura que al partir quedara en el hotel, había sido trasladada a Inglesite, pero no la usaba para caminatas tan largas.


  De todas formas, tenía una idea aproximada de donde procedía el golpe. Aquella parte era la más segura para sus enemigos, porque no estaba dentro del perímetro del ferrocarril de la mina.


  Regresó al punto de partida y lo primero que ordenó fue arrasar el seto. Era muy peligroso y podía servir de nuevo para ocultar a los atracadores.


  Por fin pudo interrogar al guarda, éste sólo pudo decir que cuando hacía su ronda, al pasar cerca del seto, alguien saltó sobre él como un puma golpeándole de tal modo, que perdió el sentido inmediatamente.


  Poco más tarde, se presentó Dalh, quien echaba espuma de rabia al considerar el destrozo. Les iba a costar un buen puñado de dólares el ataque y si les daban muchos golpes como aquél, el quebranto iba a ser grande.


  Se procedió a levantar el tren siniestrado para retirarle de la vía, dejar ésta expedita y recoger el carbón volcado. No se podía hacer más de momento, ya que el fuego estaba a punto de ser sofocado.


  Lo que después se imponía, era organizar la vigilancia de manera que resultase difícil volver a dar un golpe como aquél con tanta impunidad.


  Más tarde, Crisp cambió impresiones con Dalh. Según el criterio del primero, los saboteadores realizaban su incursión a través del ramal de enlace con el ferrocarril de Collins y en esta parte era donde debía montarse la vigilancia para sorprenderlos en una nueva incursión.


  CAPÍTULO X


  PREMIO EXTRAORDINARIO


  [image: ]e Inglesite salió un tren especial a las once de la noche; llevaba docena y media de mineros bien armados, a cuyo frente se encontraba Crisp. Iba a montar un cordón sanitario desde el apartadero a lo largo de la vía de enlace, para vigilar cualquier nueva incursión de sus enemigos.


  Los mineros fueron escalonados en un trayecto de más de cien yardas, a derecha e izquierda. Cada cual se buscó un lugar propicio para emboscarse y cubrirse contra el fuego contrario y de esta manera se establecía un enlace, que en momento determinado podía agrupar a todos los vigilantes en pocos minutos.


  Esta vez, Crisp había llevado su caballo en el tren y sobre la silla, buscó un lugar elevado y estratégico desde el que podía abarcar por altura cualquier grupo de jinetes que intentasen hacer su aparición nuevamente.


  Pero ni aquella noche ni a la siguiente, sucedió nada anormal. Los saboteadores seguros de que ahora existiría una férrea vigilancia, se habían tomado un compás de espera, con la esperanza de que en algún momento las medidas a tomar fuesen decreciendo y poder presentarse otra vez por sorpresa.


  Crisp se veía obligado a mal dormir de día y velar de noche, pero su esfuerzo resultaba vano, porque nadie daba señales de vida.


  Esto le enfurecía. De saber dónde pudiera encontrarse Moss, no habría vacilado en ir en su busca para solventar de una vez sus diferencias.


  Pero Moss, a pesar de ser un hombre áspero según decía, no estaba dispuesto a jugar sus cartas en una sola baza. Pretendía asestar golpes dolorosos a Dalh y cobrarse poco a poco la faena que le había hecho.


  Para Crisp esto era deprimente, porque todo lo que había conseguido en una jugada decisiva el día que le puso fuera de la circulación de un puñetazo, ahora lo iba a perder si permitía que su rival se moviese a su gusto, trayéndole en jaque y demostrando que poseía más ingenio que él.


  Cansado de pasar las noches en vela sin conseguir nada, decidió seguir vigilando aquel lado de la línea, pero encomendándole a sus hombres la misión de cortar cualquier intento de incursión. En tanto él tenía que estudiar la manera de forzar a Moss a dar la cara de alguna manera.


  Pero una noche sufrió la desagradable impresión de saber que los saboteadores habían aparecido por lugar distinto, intentando un ataque contra la estación de Stout.


  Por suerte, no se había descuidado en reforzar la vigilancia en todos los sitios y los atacantes no consiguieron su propósito, porque los tres vigilantes apostados allí, les acogieron a tiros y tras un forcejeo intenso en el que se cruzaron muchos disparos, tuvieron que retirarse sin provocar otra catástrofe.


  Aquel nuevo ataque hizo comprender a Crisp que su enemigo trataba de desorientarle. Ahora no sabría nunca por dónde le caería un nuevo golpe y esto obligaría a Dalh a mantener en pie de guerra una cantidad de hombres que encarecerían su nómina horriblemente.


  Crisp se sentía furioso, todas las noches paseaba a caballo por lugares exóticos, sólo con su rifle atravesado en la silla como una incitación a ser atacado en la impunidad. Prefería exponerse de aquella manera, a permanecer de brazos cruzados sin poder hacer nada práctico.


  Pero Moss tenía su táctica particular y no parecía dispuesto a secundar los planes de su enemigo. Atacaría donde y como se propusiera y, al parecer, no le corría prisa enfrentarse con su enemigo personal. Estaba comprobado que antes de llegar a este episodio final, su propósito era quebrantar los intereses de la empresa, causándola todos los perjuicios económicos que pudiese.


  Aunque Dalh se sentía furioso por esta situación, no podía censurar a Crisp lo que sucedía. El exvaquero hacía cuanto estaba en su mano para contrarrestar la táctica de su enemigo y ya había evitado un nuevo golpe en la estación de Stout. Cuando Moss se convenciese de que ya no era tan fácil atacar por sorpresa la línea, tendría que buscar otro procedimiento más personal.


  Un domingo, Dalh volvió a invitar a Crisp a comer. Quería cambiar impresiones con él para buscar una fórmula que les permitiese localizar a su enemigo y asestarle un golpe decisivo, que acabase con aquel nerviosismo que a todos les dominaba.


  Moira se sentía también inquieta por los acontecimientos. Presentía que Crisp estaba jugando una partida muy peligrosa y temía que, por excederse y poner fin a la pugna, pusiese en las manos de su rival su preciosa vida.


  Después del almuerzo, los dos hombres se encerraron en el despacho de Dalh. Éste, muy preocupado, dijo:


  —Escuche, Crisp, no le puedo censurar nada, porque he comprobado que apenas si descansa sólo por intentar algo que acabe con este estado de cosas, pero usted es un hombre listo y quiero forzar su imaginación a ver si se le ocurre alguna trampa donde meter a esa gente y acabar con ella.


  »Hasta ahora, el perjuicio causado, aunque importante no es ruinoso, pero hay algo que no podemos olvidar. He tenido que desplazar obreros de la mina, y aun del ferrocarril para montar una vigilancia férrea en torno a estas treinta millas de vía que poseemos y eso a la larga causa más perjuicio que el daño que pueda producir un ataque, porque esos obreros cobran y no producen.


  »La mina está medio abandonada, la extracción de mineral es mínima para la cantidad que tenemos pedida y si meto más obreros para suplir a los que han dejado de trabajar, el carbón saldrá más caro y perderemos dinero, lo mismo que si no extraemos lo necesario.


  »Por mi parte, confieso que no se me ocurre nada sensacional para acabar con este estado de cosas. Sin embargo, algo hay que intentar sea lo que sea.


  Crisp se encogió de hombros ante aquel exordio:


  —Con eso no me dice usted nada. ¿Qué es lo que se puede hacer? Yo también he estrujado mi cabeza buscando algo, pero cuando el enemigo es invisible, cuando tiene un campo de acción de treinta millas para moverse, ¿cómo se le puede localizar?


  »He llegado hasta el extremo de poner como cebo mi persona, paseándome por las noches a caballo por lugares desiertos y nadie ha dado señales de vida. ¿Puedo hacer más?


  —No le pido eso, Crisp. Nada conseguiría atrayéndolos a usted si son muchos y usted solo. Le cazarían que es algo de lo que desean y las cosas seguirían igual o peor. Yo me refería a algún truco que les hiciese picar, creyendo que podrían dar un gran golpe y luego sufriesen un descalabro.


  —Eso se dice muy bien, pero ¿es fácil inventar el truco y que se enteren y piquen en él? Actúan a su capricho, no al nuestro y nos exponemos a montar un artilugio en un sitio, para que luego la bofetada nos la den en otro.


  »Lo único positivo, era averiguar dónde está Moss. Si lo supiese le aseguro que me expondría a ir en su busca como fuese, para liquidar el asunto de una vez, pero nadie sabe una palabra de él y esto es difícil.


  »De todas formas le aseguro que no descanso pensando siempre en lo mismo y si en algún momento encontrase la forma de atraerle de alguna manera, no vacilaría en hacerlo, por peligroso que resultase para mí.


  La conversación terminó en aquel punto. Dalh fue avisado de que el ingeniero de la mina quería verle para hacerle ciertas consultas y Dalh dejó a Crisp para atender al ingeniero.


  El joven aprovechó aquel espacio de libertad para ver a Moira. Desde que estaba entregado por entero a luchar en la sombra con sus invisibles enemigos, apenas si había tenido ocasión de cambiar con ella algunas palabras.


  Moira, por su parte, también anhelaba estar un rato a solas con Crisp, por lo que no fue difícil la entrevista ya que ambos la buscaban.


  Moira, seria, como él no la había visto nunca, le interrogó:


  —¿Qué sucede, Crisp? Llevo la mar de días sin verle y mi padre está furioso y fuera de sí. ¿Es que no hay forma de solucionar ese asunto?


  —Al parecer no, Moira. Yo no puedo hacer más que hago, pero no lucho con gente que quiera dar la cara, sino con emboscados en la sombra que sólo dan señales de vida cuando quieren y como quieren. Si el campo de acción fuese limitado, la cosa variaría, pero ya le he dicho a su padre que treinta millas de distancia es mucha distancia para poder cubrirla de una vez. No sé, estoy tan enojado como él y… presiento que, si esto dura mucho y no consigo nada práctico, lo más eficaz será que presente mi dimisión y deje el campo a otro más listo que yo.


  —Crisp, no diga eso. ¿Sería capaz de dejarnos?


  —No por mi gusto, Moira, y usted lo sabe bien, sino porque no soy hombre que admita los fracasos y se obstine en hacer el ridículo, aunque no sea por mi causa. Hasta el presente fui un hombre de suerte, triunfé en lo que me propuse y si no en todo, en casi todo, pero ahora…


  —¿Es que ha fracasado en algo, además de esto?


  —No, aún no.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó ella mirándole fijamente.


  —Que aún no fracasé en todo, porque hay algo que aún no intenté probar suerte con ello. El día que lo intente, si fracaso… habré fracasado en lo más interesante de mi vida.


  —¿A qué se refiere?


  —Quizá se lo diga algún día, pero no ahora. Todo está ligado a esta maldita situación que nos agobia. Si triunfase en ella… entonces… sería el momento de completar mi buena o mala suerte.


  Ella se le acercó, más seria y dijo:


  —¿Por qué no me confía sus secretos, Crisp? Usted sabe que tenemos un temperamento adecuado, que hemos congeniado muy bien y que yo le aprecio sinceramente. Ha hecho usted cosas formidables y me intereso enormemente por sus cosas. Quizá yo pudiese ayudarle a resolver sus conflictos, si no son de los que se resuelven a tiros.


  Él la miró con los ojos brillantes y repuso:


  —No. Todo no se logra en el mundo con un revólver en la mano, ni repartiendo puñetazos a mansalva, pero hay cosas que sólo se pueden ganar y obtener realizando una serie de actos decisivos que sirvan como mérito para aspirar a un premio. En este caso, sólo eliminando a Moss y sus buitres y dejando asegurada la vida tranquila de la mina y el ferrocarril, quizá tuviese méritos suficientes para aspirar a ese premio.


  Crisp no quería decir más que lo que estaba diciendo, pero Moira sabía interpretar sus ambiguas palabras y trataba de forzarle a que hablase claro.


  Le tomó del brazo y le llevó junto al amplio ventanal del gran salón donde estaban. El ventanal daba a la parte fronteriza de la villa y por delante se veía la tapia baja y los árboles que rodeaban la villa.


  Y ambos, casi pegados al vidrio, quedaron un momento mirándose fijamente, hasta que ella preguntó:


  —Sea tan valiente para hablar con las mujeres como para dar la cara a los hombres. ¿Tengo yo algo que ver en ese asunto?


  —¡Todo! —exclamó él con ímpetu, incapaz de contener por más tiempo la pasión que Moira le estaba inspirando.


  —Vaya, menos mal que ha roto usted su silencio. ¿Cree que, si no consigue localizar y acabar con Moss, no logrará convencer a mi padre?


  —Así lo creo, ¿para qué voy a engañarla?


  —¿Y no le bastaría con haberme convencido a mí?


  —No lo sé, creo que no, porque no quisiera nunca estar enfrente de su padre, sino al lado.


  —¿Olvida usted que mi padre a pesar de todo lo que dice, no tiene más voluntad que la mía cuando se trata de algo que yo deseo?


  —Es posible, pero, aunque le impusiese usted su voluntad, eso no evitaría que él me mirase con malos ojos y creyese que sólo he venido buscando meterme a cuña en su familia por su dinero.


  —¿No tiene usted hoy una fortuna propia?


  —Es cierto. Luché por ese dinero no por mí, sino por usted, porque me interesó desde el día que nos conocimos, pero eso es poco, deseo más, quiero y anhelo seguir siendo el hombre de confianza de su padre, el que le resuelva los más graves conflictos y justificar a sus ojos el mérito para llegar hasta usted si usted no me rechaza.


  —¿Y si a pesar de no rechazarle no lograse usted resolver esta papeleta?


  —No sé, pero si supiese que conquistar, su amor depende sólo de acabar con Moss, le juro que no descansaría un momento, le buscaría en el infierno, emplearía el tiempo que fuese preciso, pero acabaría con él.


  —¿Quiere eso decir que… con esa seguridad, usted se siente capaz de dar satisfacción a los anhelos de mi padre?


  —Me siento capaz de levantar el mundo con una mano.


  —Pues inténtelo y levántelo, Crisp, porque si supedita usted todo a eso, yo sabré esperar a que usted consiga ese triunfo.


  —Moira; ¿de verdad que usted… usted… no se sentiría defraudada casándose con… un exvaquero?


  —Me casaría con un accionista de los negocios de mi padre y, además, con su agente de negocios y hombre de confianza, ¿es poco?


  Él, enajenado de gozo, la tomó de las manos y murmuró:


  —Gracias, Moira, ahora me siento capaz de todo lo más grande que se puede hacer en el mundo, porque usted… usted lo merece todo y yo…


  Un estampido y un crujido de cristales hechos pedazos cortó la frase de Crisp. En el atardecer color de rosa, de aquel día de verano, alguien había disparado desde los árboles fronterizos y el tiro, al chascar el cristal, había estado a punto de alcanzar en la cabeza a Crisp, porque la bala entró en la estancia por el agujero y cayó al suelo al perder la fuerza.


  Moira lanzó un grito de miedo y Crisp, como loco, salió corriendo del salón, para descender la escalera y salir al jardín.


  Cruzó veloz la puerta y cuando salió al vano, un caballo trotaba a galope buscando la huida. Crisp comprendió que se le escaparía porque era imposible alcanzarle en la carreta y la única posibilidad de detenerle era disparando contra él.


  Se detuvo en seco, estiró el brazo y afinó la puntería temiendo que el animal se saliese del alcance del arma.


  El disparo salió seco y recto y el jinete, alcanzado en la espalda, hizo un movimiento doloroso hacia atrás al recibir la bala y con la velocidad del caballo perdió el equilibrio y cayó a tierra, en tanto el animal, asustado, seguía galopando desentendido del jinete.


  Éste se retorció en el suelo inútilmente, en tanto Crisp, rugiendo de alegría, corría hacia él.


  De la villa habían salido siguiendo sus pasos, Dalh, el jardinero y la propia Moira, que asustada por el peligro que ambos habían corrido, temía por la vida de Crisp.


  El asombro de Crisp fue enorme, cuando al acercarse al caído, le reconoció:


  —¡Laslo, maldita sea su alma!


  En efecto, se trataba del hombre que había gozado de toda la confianza de Dalh y, que, al perderla, había apelado a toda clase de trucos para vengarse del que le había arrebatado el puesto.


  Pero se trataba de un Laslo desconocido, porque ahora no vestía sus refinadas y elegantes ropas de hombre de encumbrada posición.


  Quizá para pasar más inadvertido, o para que no pudiesen reconocerle, se había vestido como un vulgar peón e incluso debía llevar más de quince días, sin afeitar, para hacer más irreconocible su rostro.


  Crisp, mirándole fieramente, bramó:


  —¿Conque aún vives y sigues apelando a la traición y a la cobardía? Eres un buitre indecente que no mereces más que recibes.


  Pero como entendía que era muy interesante hacerle hablar por si lo que podía decir servía para localizar a Moss, Crisp se apresuró a apartar a Dalh y su hija, diciendo:


  —Por favor, ayúdenme a llevarle ahí dentro. No merece la pena hacer nada por él, pero este pajarraco tiene que saber muchas cosas y hablará, o le juro que le voy a hacer más amargos sus últimos momentos.


  El jardinero le ayudó a trasladar al herido al jardín, donde se apresuraron a taponarle la herida que manaba sangre en abundancia.


  Moira estaba pálida y con gesto contraído. Se avergonzaba de pensar que, durante un poco tiempo, aquel ser cobarde y nada viril había aspirado a ser su compañero para toda la vida.


  Crisp, después de aquella cura provisional, se arrodilló junto al herido, ordenando fieramente:


  —Y ahora, habla, si quieres que no te deje abandonado en plena pradera como un lobo sarnoso. De lo que digas, acaso dependa que me olvide de lo que has intentado hacer, si la información merece la pena.


  Laslo apretaba los dientes como si se negase a querer hablar, pero el dolor y su penosa situación, no hacían firme su decisión.


  —¿Cómo estás aquí y por qué has intentado esa acción tan cobarde?


  Laslo quiso resistir, pero Crisp le acució:


  —Habla, quizá tu vida dependa de la prisa que te des en soltar algo por la boca, ¿por qué?


  Laslo se decidió a hablar:


  —No podía perdonarle haberme echado de mi cargo y además llevarse a Moira, porque usted…


  —Calla, sapo indecente, eso es una suposición tuya. Cíñete a lo que te pregunto.


  —A ello contesto. Sabía que se llevaría todo y no podía perdonárselo. Yo tenía un buen empleo y su intromisión me hundió en la nada.


  —¿Por qué no hiciste lo que yo? Nadie te lo impedía.


  —Yo no soy hombre de pelea.


  —¿Por qué no te dió Moss un empleo? La información que le brindabas bien merecía la pena.


  —Moss no da nada que no se lo gane uno. Mi información no llegó a tiempo.


  —¿Y qué ibas a ganar suprimiéndome?


  —Vengarme y… conseguir que me emplease en algo. Me lo prometió si conseguía mandarle al infierno.


  —Menos mal que mi muerte podía reportarte algo. ¿Dónde está Moss?


  —No sé.


  —Escucha, sólo te salvará que me digas dónde puedo encontrarle. Si me llevas a él, te prometo hacer que te curen y ponerte lejos de aquí. De otra manera, ni Moss te podrá ya emplear, ni te perdonará la vida. Tu cobardía no merece compasión alguna, pero puedes comprar tu vida a cambio de la de Moss. Para quien carece de escrúpulos como tú, el cambio bien merece la pena, porque Moss no hará nada por ti, puedes estar seguro.


  Laslo, que se sentía desfallecer, preguntó con voz velada por la angustia:


  —¿Me jura que me curarán y me dejarán marchar lejos si les digo todo lo que sé?


  —Te lo prometo, pero óyeme bien. Lo que me digas, ha de ser cierto y no una celada, porque entonces te juro que dejaré a tu lado quien te haga morir con más refinamiento que lo haría un indio y, además, ha de servir para localizar al propio Moss y no a los cuatro bandidos que tiene a sus órdenes. Ahora, habla.


  —Bien, voy a decirle lo que sé. Me comprometí a buscarle y disparar sobre usted, porque era la condición que imponía para facilitarme a su lado un cargo similar al que disfrutaba cerca del señor Dalh, por eso, más que por otra cosa, cometí esta estupidez.


  »Aparte esto, él tiene proyectado un golpe audaz contra la mina y la villa pasado mañana por la noche. Lo hará tendiéndoles una trampa lejos de aquí.


  »Cuatro o cinco hombres a sus órdenes simularán un ataque al descargadero, con objeto de atraer allí al mayor número de hombres y cuando acudan, un grupo de una docena con él al frente, caerán sobre la villa y la mina. Su plan es volar las galerías y, en ausencia de ustedes, asaltar la villa, apoderarse de Moira y exigir por ella un rescate de varios millones.


  Crisp y Dalh se estremecieron al conocer el audaz plan de su enemigo. De no conocerlo, seguramente se hubiesen dejado engañar por la falsa alarma, acudiendo al descargadero y dejando sola y casi indefensa a Moira.


  La noticia bien valía el perdón a aquel ser estúpido y falto de voluntad propia, que se había dejado llevar de impulsos para los que carecía de coraje.


  Crisp, señalando al herido, ordenó al jardinero:


  —Busque inmediatamente al médico de la mina para que se haga cargo de este hombre, que le faciliten un lecho acondicionado en algún barracón del personal y que dos hombres le vigilen seriamente. Llame a alguien para que le ayuden a sacarle de aquí.


  Se desentendió de él después de aquella orden y junto con Moira y Dalh, volvieron al interior de la villa.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Dalh—. Sentimos un disparo…


  —Véalo usted mismo. Estábamos su hija y yo junto al ventanal, cuando ese tipo disparó desde los árboles fronterizos y la bala nos pasó rozando. Por verdadera casualidad corrí lo suficiente para disparar sobre Laslo, cuando ya su caballo se ponía fuera del alcance de mi revólver. De haber fallado el disparo habría huido y… no sé lo que dentro de dos días habría pasado.


  —Bien, el hecho es que hubo suerte y que hemos descubierto los planes de Moss. Espero que con un poco de suerte le cacemos en su propia trampa.


  —Yo también lo espero. Ahora voy a estudiar el terreno y la forma de preparar todo para la sorpresa. Moss es de cuidado y si escapase esta vez sería muy difícil volver a encontrar una ocasión de echarle mano. Por fortuna, tenemos cuarenta y ocho horas para pensar bien las cosas y prepararnos y espero que éste sea el último episodio de la pugna.


  Después de aquella conversación, poco quedaba por decir. Crisp tenía la palabra y podía maniobrar como un general con los hombres al servicio de la empresa.


  * * *


  La noche destinada según Laslo a dar el doble golpe, todo parecía tranquilo en la línea. A simple vista nada había variado y si alguien pudo haber estado vigilando el trabajo, poca variación habría podido observar tanto en la estación de descarga, como en la mina y alrededor de la villa.


  Pero desde la media noche del día anterior, Crisp había metido en la villa una docena de hombres de los más escogidos, los cuales tenían sus puestos asignados en las ventanas bajas, tras las cuales, unos sacos conteniendo polvo de carbón habrían de servirles de trinchera.


  En la mina quedaban media docena bien armados y con caballos trabados en una galería, para acudir de modo inmediato al primer síntoma de ataque y próximo al descargadero, camuflados en unos vagones viejos que no se usaban, había diez hombres que serían los que se las entendiesen con los que atacasen por aquel lado.


  A una milla de la mina, a lo largo de la vía, había hecho apostar en un sitio resguardado por la maleza, ocho caballos al cuidado de un hombre. Estos caballos estaban destinados a jugar un gran papel en la emboscada.


  Porque la idea de Crisp era dar la sensación de que al recibir aviso de que atacaban el descargadero, él y los hombres que tenía destinados a la defensa móvil, se lanzarían inmediatamente camino del lugar del ataque, abandonado la mina.


  Como siempre tenían máquinas exploradoras dispuestas a rodar, montarían en una, se alejarían y al llegar al lugar donde habían dejado los caballos, detendrían la máquina, montarían en las cabalgaduras y retrocederían a galope tendido, para caer por la espalda sobre los atacantes de la villa y de la mina.


  Todo estaba bien estudiado y sólo algo imprevisto podría hacer fracasar el contragolpe.


  Dalh, su esposa y su hija, quedaban dentro de la villa bien protegidos. Crisp no quería más preocupaciones que las lógicas y necesitaba no estar preocupado con los tres, a más de la preocupación que los hechos le creasen.


  Con la gente allí emboscada, con la que podía acudir en su ayuda y con él y los hombres que se había reservado, había suficiente para no sentir inquietudes por la suerte de toda la familia.


  Sobre las diez, Crisp se encontraba en su departamento particular, con la luz apagada, dos revólveres a la cintura y un rifle al lado. Se había pegado al vidrio de la ventana vigilando en la sombra, aunque no descubría nada sospechoso.


  Moss y sus hombres debían encontrarse lejos en algún lugar escogido, esperando una hora determinada para hacer acto de presencia y si acaso había alguien por las inmediaciones, sería un vigía para controlar los movimientos de la gente de la mina y poder informar a Moss antes del ataque.


  Era aproximadamente la una, cuando de la cabina del telegrafista salió un hombre corriendo con dirección al pabellón de Crisp. Al llegar a la puerta, llamó:


  —Señor Crisp, señor Crisp, están atacando el descargadero. Acaban de avisarme por telégrafo.


  Crisp, que esperaba la llamada, apareció en la puerta, ordenando:


  —Toque la campana, que vengan los hombres que están designados como rondas de auxilio; que un maquinista prepare la salida de una de las máquinas.


  Vibró una campana, salieron al vano una docena de hombres y hubo al parecer gran revuelo. Luego, una máquina silbó y rugió al ponerse en movimiento sus entrañas y ocho hombres armados de rifle rodearon a Crisp.


  —Al tren, pronto, a toda marcha.


  Lo ordenó a grandes voces y poco después la máquina se ponía en movimiento y adquiriendo velocidad desapareció en las tinieblas azules de la noche.


  Los cuatro hombres que habían quedado allí, desaparecieron en la boca de la mina y todo quedó en calma y silencio.


  De unos espesos matorrales, a no mucha distancia, una sombra se desprendió echando a correr hacia el oeste, desapareciendo también como tragado por las sombras.


  Y transcurrió un cuarto de hora de absoluta calma, hasta que pasado éste, un grupo de doce jinetes que habían silenciado los cascos de sus caballos atando a ellos trozos de manta, se acercaron sigilosamente.


  La villa de Dalh estaba separada de la boca de la mina por unas doscientas yardas a la derecha. Ocupaba un terreno alto, desde el que se podía ver de través la enorme joroba por donde se abría la entrada a la mina y la vía estrecha para las vagonetas, que subían el mineral, vía que a una distancia de trescientas yardas iba a morir junto a la del tren.


  El grupo de misteriosos jinetes se detuvo y el hombre que les mandaba, que era Moss, indicó con la mano:


  —Aquélla es la mina. Cuatro hombres bastan para cubrir la salida con sus rifles y no permitir que nadie salga en auxilio de la villa. Los demás, conmigo, y si no se produce la alarma, nada de disparar.


  Los cuatro hombres designados, se separaron del grupo y con sus caballos formaron una especie de medio punto frente a la boca de la mina, teniendo sus rifles apoyados en la silla y con los cañones mirando a la negra entrada.


  Moss hizo señas y los demás le siguieron adelantándose hacia la villa que estaba en sombras y silenciosa.


  Cuando llegaron frente a ella, Moss ordenó:


  —Desde los caballos se puede alcanzar el bordillo de la cerca y escalarlo para saltar dentro. Salvada la cerca, lo demás se hará solo.


  Mientras sus hombres se disponían al asalto, Moss quedó erguido en la silla y preocupado. Hacía dos días que viera por última vez a Laslo, quien se había comprometido a intentar la eliminación de Crisp. No había vuelto a saber de él, pero le había dado tan poca importancia, que casi estaba seguro de que a la hora decisiva había sentido miedo huyendo vergonzosamente.


  Nada le importaba. Laslo no era de los hombres que él necesitaba y poco podía haber medrado junto a él.


  Seguía distraído la maniobra de sus hombres, cuatro de los cuales ya estaban a horcajadas en el bordillo, cuando de repente, una descarga cerrada estalló a través de las ventanas de la villa y tres de los cuatro, emitiendo alucinantes berridos de dolor, se desprendieron trágicamente de la cerca, en tanto el cuarto se dejaba escurrir velozmente por propia iniciativa.


  Un rugido feroz se escapó de la garganta de Moss. O aquella gente vivía muy preparada o algo extraño había sucedido que amenazaba con hacer fracasar su plan.


  Señalando con la mano, bramó:


  —Carl, la dinamita. Pronto, en la puerta.


  El llamado Carl, se apeó y corrió hacia la puerta con un paquete en la mano, que dejó en el suelo, sacando un fósforo y prendiendo una corta mecha.


  Luego corrió para separarse, en tanto del interior de la villa seguían disparando y sus hombres contestaban buscando a los misteriosos tiradores.


  Minutos después, una terrible explosión estalló junto a la puerta y ésta saltó en astillas.


  Ahora, a su espalda, vibraban disparos. Debían ser los hombres que bloqueaban la salida de la mina, que trataban de evitar que llegasen refuerzos.


  Daba órdenes para atravesar el hueco abierto en la cerca, cuando detrás de él vibraron gritos de rabia. Varios jinetes, los suyos, retrocedían porque de la boca de la mina había salido un verdadero infierno de balas y detrás de ellas, jinetes a caballo disparando fieramente.


  Moss bramó de ira. Se veía entre dos fuegos y no sabía dónde atender, porque la villa estaba defendida como un baluarte y a su espalda tenía un grupo de jinetes buscándole.


  Tuvo que dar cara al peligro mayor, abandonando la villa para enfrentarse con los mineros, pero pronto se convenció de que había fracasado, porque de la villa salían hombres armados, dispuestos a unirse a sus compañeros.


  Ya nada le quedaba que hacer allí y si no quería quedarse sin un hombre y exponerse él mismo, debía iniciar la huida.


  Fieramente ordenó la desbandada y disparando contra sus perseguidores empezaron a retroceder haciéndoles cara. Pero súbitamente, un fiero galope de caballos que se acercaba acabó de enfurecerle. Ahora tenía un cerco en derredor de él, que no sabía cómo poder romper.


  Y trató de desentenderse de los que le secundaban. Que cada cual se las arreglase como pudiese, en tanto él trataba de escapar con vida.


  Y lanzando su caballo por el lugar más despejado, intentó escapar del cerco.


  Pero ya era tarde. Nueve jinetes formando un amplio frente, cortaban la retirada y Moss se vio obligado a darles la cara revólver en mano.


  Su salvación estribaba en poder cortar aquella línea, pasando su caballo por entre dos de los jinetes enemigos. Si lo conseguía, como poseía una excelente montura, acaso no lograsen darle alcance.


  Y a todo galope lanzó al animal por el hueco que formaban dos jinetes, uno de los cuales era precisamente Crisp.


  Éste se dió cuenta de la maniobra y veloz giró el caballo y galopó diagonal para cortarle el paso. Los dos se buscaron con rabia y los dos dispararon tratando de eliminarse.


  Moss creyó poder pasar, pero de repente, un balazo le alcanzó en un hombro. Su caballo saltó asustado al rozarle otra bala y cuando quiso variar el rumbo para enfrentarse con el que le baleaba, era tarde, porque dos nuevos proyectiles le alcanzaban mortalmente, haciéndole caer del caballo.


  Entre tanto, el refuerzo había acudido en ayuda de sus compañeros y los asaltantes, metidos en un círculo de proyectiles, fueron abatidos sin piedad, hasta que no quedó uno solo sobre la silla.


  El ataque había terminado y ya sólo quedaba recoger a los caídos y examinarlos, a ver si entre ellos se encontraba su más feroz enemigo.


  Y cuando Crisp se adelantó en busca del que había tumbado en la huida, se estremeció de alegría. Había sido el afortunado que eliminase a Moss y aquel gusto no lo hubiese cedido por todo el oro del mundo.


  Cuando terminó la lucha, Dalh se apresuró a abandonar la villa para acercarse a los grupos que estaban recogiendo caídos. Llamaba a voces a Crisp, quien por fin contestó.


  —Crisp, Crisp, ¿qué pasó, por fin?


  —Que todo terminó, señor Dalh. Acérquese si quiere ver lo que queda de Moss.


  —¿Le cazaron?


  —Tuve esa suerte. Cuando todo lo vio perdido, intentó escapar, pero le detuve a balazos en la huida. Esto se acabó y para siempre.


  —Enhorabuena. Mucha guerra nos ha dado, pero se puede dar por bien empleado. Venga, Crisp, en casa, tanto mi esposa como Moira están angustiadas por su suerte. Quiero que se calmen viéndole.


  —Gracias. No merezco tanto.


  Dió orden de que recogiesen a todos los caídos y los llevasen a un barracón, en tanto él, con Dalh, se dirigía a la villa.


  Moira, que estaba junto a la cerca buscando en las sombras azules la silueta de Crisp, al ver avanzar a su padre y al exvaquero, gritó:


  —¡Crisp, Crisp! ¿Eres tú?


  —Sí, Moira, yo soy.


  —Gracias a Dios. Temí que… Pero, dime, ¿y Moss?


  —Se acabó el fantasma de Moss, querida. Mañana le enterraremos.


  Ella, sin hacer caso de la presencia de su padre, se abrazó a Crisp, balbuciendo:


  —¡Oh querido, qué miedo he pasado por ti!


  Dalh se quedó perplejo ante el cuadro y, adelantándose, exclamó:


  —¡Diablo! Esto ha ido demasiado de prisa. Estaba preguntándome qué premio podría ofrecerle por su actuación, pero observo que alguien se adelantó a ofrecérselo y usted a tomárselo. ¿Creen que eso está bien?


  —Pues no lo sé, señor Dalh —dijo Crisp sin soltar a Moira—, pero si no quiere usted que le entierren mañana en compañía de Moss, tendrá que aceptarlo como bueno.


  El financiero sonrió y su comentario fue uno:


  —Después de todo, si estuve a punto de cometer la tontería de casarla con un inútil como Laslo, nada impide que autorice la boda con quien al menos, ha demostrado ser un hombre de cuerpo entero, que sirve para muchas cosas.


  —Así es, señor Dalh. Incluso para hacer la felicidad de su hija —y juntos del brazo, penetraron en la villa.


  FIN
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